
Ante ei fracaso de todo Gobierno y Je 
todo Estado, nuestra bandera es Ia com- 

inune libre, ei munipio libiv. El muni- 

cípio libre y dueno de su término. To- 

dos los habitantes dei município duenos 

de su término. No reparto de tierras en- 

tre los campesinos ni d; fábricas y talle- 

res entre los obreros. Esto seria crear, es 
crear, nuevos propietarios, nuevos egoís- 
tas y eternizar Ia lucha por Ia vida. 

El município libr.; y dueno de todas 

sus riquezas. No habrá de pagar impues- 

tos de ninguna clase. Todos los muni- 

cípios tendrán sobrados médios para cu- 
brir sus gastos. Entre ellos no ba de 
haber más que câmbios de produetos se- 

gún Ia abundância de unos y según Ia 

escasez de otros. Para Ias conveniências 
de caracter regional y nacional,  pactos. 

A Ia obra pues, cuando llegue 'ei mo- 

mento, cuantos con nuestras ideas es- 

tén conformes. 
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Por los Estados han pasado hombres 
. de todas Ias categorias morales y men- 

tales. Todos, en Ia oposición, han pre- 
tendido hacerlo mejor que los que dis- 
frutaban ei Poder. Luego, sentados en 

. él, Io han hecho tan mal como los otros. 
No es que carezean de buenos propó- 
sitos. Es que ei Estado, los intereses que 
representa ei Estado, teócrata, democra- 
ta o burocrata, ata a los hombres a los 
dichos intereses, unos intereses que 
nunca son gcnerales y que ei dia que Io 
fu-eren, ti Estado no tendría razón de 
sc-r, porqtv; Ia razón de ser todo Es- 
tado es quitar a unos, dar a otros y 
quedarse con ei resto, con ei pretexto de 
q«e ha de prestar unos servidos que no 
presta. Esta -es Ia misión dei Estado, 
y si otra tuviere seria Ia de pegar a unos 
y de amparar a otros; desvinculando de 
Ia vida a estos y vinculando a aqué- 

~ lios. 
Y de esto, que es tan verdad, no acier- 

tan aún a covencerse Ia mayoría de los 
hombres. 

Escribe Germinal Esgleas 

AFIRMACIONES 
Toda corriente ideal ha de responder a una necesidud senti- 

da vara persistir a través dei tiempo, y solo aquellos ideales qwi 
tienen base moral y biológica perduran. El anarquismo twne esta 

base. 
No haila ei anarqmsmo razón de su existência en un dog- 

mático estéril: ia halki en Ia vida. Pero Ia vida no puede ser con- 
siderada como simple maníf estación de un automatismo fatalista 
de Ia Natumleza. Hay en Ia vida conseguia; hay m ei hombre 
voluntad, y Ia vida es y ha de concebirse como una mmuf esta- 
eión afeètwa de ia voluntad, y de Ia consciência dei hombre m- 
fluyendo sobre Ias cosas y sobre Ia faüüidad de los hechos para 
determinarlos hasta donde sea posible. 

Hay ei dogma dei materialismo histórico, que pretende- qui- 
tar importância a los nwviles ideales como factores deternmmn- 
tes dei proceso de evolucián histórica y tiendf a dar una intvr- 
wetación mecânica de los fenômenos de Ia historia. No quere- 
mos negar nosotros Io que ei materialismo histórico tiene de ver- 
dad Pero los nwviles y Ias aspiraciones ideales, ia nvisma pasion, 
ei entusiasmo por Ia verdad, por Ia libertad, por Ia justwui, un 
propósito deseado, un consciente deUeo, algo, en fm, que actua 
como sentimiento y que no puede considerarse solo deseo de pau 
ni mévil de interés material, mueve a los hombres y une sus 
voluntades, los funde en una aspiración común, los levanta sobre 
si mismos y forja Ia historia, Ia forja con heroísmo, Ia forjo 
con rios de sangre cosi siempre. 

Cierto que Ia vida está regulada, en parte por factores de 
índole econômica, pero Ia economia no se humaniza por si misma, 
Ia humaniza ei hombre. Es verdad que et progreso material creu, 
faciHta e impone nuevas condicionas de vula; pero ei contciud,, 
de justicia de toda condición de progreso ai hombre se debe. 1 
üSI rknvure, sem cuales fuer-en Ias circunstancias de lugar y de 
/;, y que hencr «     •■-' '■ !'<   h~ll'1')r V determi- 

í hombre y d ■   ■ ■ 

Ioda ideaactúa corno ■        ■ ' " 
, u solo triunfa cuando Ia fuerza qut de eUa irradia es su- 

periora ia de Ias c ri soturnas que Mia, y 
es tanto mayor ia fuerza de una idea cuando mas consciente se 
hace en ei indivíduo. 

El anarquismo hallu en ei indivíduo su más firme puntode 
apoyo Y quiere despertar en él ia conciencia de su libertad y 
de s<s derechos. Qmere despertar en él ei sentimiento de justi- 
cia Hacer que aprenda a bastarse por st mismo. A prescindir 
de amos. A ser y sentirse libres. Y solidário. Y fia en Pi influjo 
de ia razón y dei sentimiento, que son trnibién naturaleza; fia 
en Io que en ei hombre hay de eterno. 

El anarquismo, peqe a sus detractores, como toda idea justa, 
y por responder a una necesidad de vida, se abre y se abrira 
poso. 

Pero ei anarquismo no puede ser ei maná de los cielos, ei 
Mesías salvador, ei "fiai lux" que obre ei milagro de transformar 
ei hombre y Ia sociedad, de convertir ai mundo en un éden, en 
un dia. Y se enganam, los que tal creen y los que tal suenan, que 
nada se hace por si solo. 

Hay qiw desbrozar ei camino, hay que abrir brecha en Ia 
roca granítica donde se asientan los prejuicios secxdares, Ia au- 
toridad, el privilegio, Ia injusticia... Hay que abrir brecha y no 
pai<lr Jwsta demolerla toda. 

Pero Ia demolición ha de empezar ya dentro de nosotros mis- 
mos y contimiarse ininterrumpidamenfle en una labor de renova- 
eión constante; demolición de todo Io viejo y caduco que en nos- 
otros pueda haber como herencia de un pasado condenado a mo- 
rir, que el porveuir solo puede nacer dei mundo nuevo que en 
cada uno de nosotros hayanxos sabido crear. Y sin esto no es po- 
sible Io demás. 

Nosotros ereemos en Ia voluntad dei indivíduo. Y en Ia rea- 
lización dei anarquismo como fruto de Ia voluntad consciente de 
los hombres, de los más justos, de los mejores y de los mas buenos 
de los hombres. 

Crisis de farsantería 
Vive el anarquismo. en particular y el proletariado, en ge- 

neral una de sus enfermedades peores: una crisis de farsante- 
ría, una erupeión de ambiciones, males periódicos en todos los 
movimientos obreros y de ideas dei mundo. Esto es: periodi- 
camente aparecen en et cuerpo ideal unas llagas purulen&as 
quis se llaman indivíduos que, a fuerza de bombos mútuos, de 
impudor, de inmodestia, cabalgando sobre Ia pasiviãad^ Ia bue- 
na fe o Ia pusilanimidad de Ias masas y de Ias minorias entre 
Ias cuales se destacan, van invaéiendo con el veneno de intri- 
gas y] de propósitos ruines e inconfesables de sus almas ai pa- 
ciente. Poço a poço van infiltrando su sangre. viciada, su san- 
gre corrompida por sus hambres de figurar, de destacarse, de 
montar el eterno machito de leis nmltitudes, embrujados por 
Ia sugestión dei pastoreo (mwj poderosa en Ias almas inferio- 
res,, que sienten Ia misma tendência ancestral de domínio que 
nida en el alma de un guarda jurado proeisto de escopeta y por 
ello convertido em un pequeno Thiers) en el ideal, sus mé- 
dios y sus hombres. Se forma así un estado de fiebre, de ães- 
centramiento, de desequilíbrio, de vebajamiento ético, de in- 
moraliãad ambiente, que mina poço a poço Ia confianza, Ia se- 
guridaã en los Í7idividuos, que quebranta .Ia moral de Ias ideas 
y Ia propia influencia que esta tiene sobre el pueblo. Cuando el 
mal está ya en todo su apogeu y Ias llagas purulentas y pien- 
san que el envenenamiento está ya casi consumado, surgen, ya 
descarnados, los propósitos, Ias ambiciones, hs proyectos, el mal 
se hace visible y entonces empjf. :a, ha de empezar Ia función 
dei cirujano tendiente a extirparia de raiz ya que no fuimos. 
bu&nos para impedir que se manifestara, reventando los grani- 
tos ãaninos. 

Concentraciôfi   Clerical 

EL PAPA BENDICE A MÉXICO 
El clericalismo mexicano, Ia fuerza 

más reaccionaria que posee México, ce- 
lebra con esplendor inusitado, con un lu- 
jo descarado, el cincuenta aniversário de 
Ia coronación de Ia Uamada Virgen de 
Guadalupe. 

Alrededor de ese lienzo, "confeccio- 
nado habilmente", se forjo una leyen- 
da. Una de tantas leyendas a que nos 
tienen acostumbrados los que mangonean 
Ias diversas religiones que pesan sobre 
el pueblo como una losa de plomo. 

En todas Ias naciones dei mundo hay 
imágenes de leyenda creadas por el cle- 
ro. 

Explotando el sentimiento dei pueblo, 
los curas, frailes y monjas han procura- 
do infiltrar el mistério en Ia conciencia 
de Ias multitudes, rodeándolo de una fal- 
sa divinidad, ai objeto de convertir a los 
creyentes en mansas ovejas de sacrifí- 
cio. 

Así preceden los dirigentes de Ias re- 
ligiones en todo el orbe. Explotan Ia fe, 
Ia bondad de los hombres, y con estos 
elementos afirman su proselitismo man- 
teniendo a Ias masas en Ia más denigran- 
te de Ias sumisiones. 

El clericalismo mexicano, apoyado y 
reforzado por Ia política militante, por 
el capitalismo, Ia burguesia y buena par- 
te de Ia intelectualidad, ha reforzado su 
consistência y su poderio. La obra de 
Cortes, aventurero de gran calibre, ayu- 
dado por los frailes espafíoles, predira- 
dores de Ia mansedumbre y el sacrifício, 

de nuestro pueblo que llevaba incrusta- 
do en su espíritu, ei culto ai fetichismo 
y a los dioses, impuesto por los caciques 
y mandatários de épocas bárbaras y pri- 
mitivas. Del sacrifício de seres humanos, 
inmolados en aras de falsas divinidades, 
se pasó ai sacrifício de Ia "sagrada" In- 
quisicLón con sus hogueras y sus tormen- 
tos. De Ia mesa sanguinolenta dei sacri- 
fício, desgarrado el corazón de Ias víc- 
timas, se pasó ai fuego chirriante que 
quemaba Ias carnes de los ateos y de 
los rebeldes, y ai potro infamante que 
torturaba los miembros de pobres seres 
humanos. La espada, Ia cruz y el látigo. 
Con estos três instrumentos de tortura 
y de terror, el pueblo mexicano cayó en- 
vuelto en el torbellino de Ia duda y de Ia 
mística tenebrosa. Se le ensenó a obede- 
cer, a resignarse y a humillarse. 

De ahí arranca este complejo de in- 
ferioridad, ese estado de sumisión que 
convierte ai hombre en una bestia can- 
sada y resignada. 

*     *     * 
JLa iglesia es el sostén dei Estado. 

Sin su sombra pavorosa, que se proyecta 
alrededor de falsas deidades y supuestos 
tormentos eternos, no existiria Ia pasi- 
va obediência de los explotados y ator- 
mentados. La iglesia es el pedestal don- 
de descansa todo el armatoste de Ia au- 
toridad, Ia gobernación y el privilegio de 
los poderosos. De élla se sirven los dés- 
potas para dulcificar Ia rebelión de los 
oprimidos. De élla se sirven los tiranos 
para acallar Ias protestas de los descon- 
tentos. 

Ahora, después de Ia catástrofe gue- 
rrera, y de Ia caída vertical de todos los 
valores espirituales, el capitalismo y el 
Estado, temerosos dei despertar de los 
pueblos, vuelven Ia mirada hacia Ia igle- 
sia para que esta tienda a moderar, en 
Io posible, Ia desesperación de Ias multi- 
tudes y evitar que Ia organización ac- 
tual dei mundo se derrumbe con estré- 
pito. 

El régimen estatal-fburgués, ai per- 
der su solidez y firmeza, reclama el au- 
xilio de sus servidores. Por eso es que, 
el jesuitismo clerical, siempre alerta, ob- 
servador, aprovechado e incansable, ve 
que el mundo se hunde vertiginosamen- 
te. Y es así qué, para evitar el colapso 
redobla su agitación, organiza ejércitos 
de fieles, catequiza a Ia multitud y se 
presenta como el único salvador dei mun- 
do. Prepara grupos, cada dia más nume- 
rosos  de  propagandistas abnegados,  de 

escritores, estudiantes, oradores, estadis- 
tas; todo con disciplina militar y bajo 
Ia dirección de Roma. 

Con habilidad única el clero se in- 
miscuye y penetra en todos los ambientes. 
Constrine el espíritu dei hombre, se* apo- 
dera dei alma de Ia mujer y envenena el 
coraz/ófn dei nino. Se aduena de Ia famí- 
lia y no Ia abandona jamás. Sus tentácu- 
los aprisionan Ias capitales, Ias ciudades, 
los pueblos, el mundo entero. "El Intruso 
de Blasco Ibáiíez, es Ia expresión maravi- 
llosa dei poder clerical. Pérez de Ayala 
descorre el velo de Ia moral jesuítica y 
de su influencia nefasta en Ia vida de 
los pueblos. 

El clericalismo es un peligro perma- 
nente. 

Al través de esa gran parada cle- 
rical que se está celebrando en México, 
con todos los atributos de una concentra- 
ción reaccionaria, y con Ia benevolência 
y aquiescência de nuestros mandatários 
republicanos y revolucionários, ha surgi- 
do Ia voz dei Papa, dei pastor máximo de 
tanta oveja descarriada y esquilmada, y, 
ai través de Ia inmensidad, ha levantado 
su mano bendiciendo a México. 

La misma mano papal, aureolada por 
el anillo pastoral de oro y pedrería, in- 
sulto y escárnio a Ia pobreza, que bendi- 
jo Ias armas asesinas de Ia guerra pasa- 
da, ha bendecido a nuestro pueblo, a es- 
te pobre pu«sblo nuestro martirizado y 
escarnecido. Ha bendecido ai índio encor- 

re ' ■ dvra tiprra.*. y no 
a Ia manera dei Padre Motolinia, y de 
Fiay Bartolomé de Ias Casas, descalzos 
y cubiertos de toscos sayal, sino con san- 
dálias de brillantes, y a control remoto, 
desde Ia mansión vaticana. 

Ha bendecido Ia miséria de nuestros 
hermanos campesinos que mueren de bru- 
ces sobre Ia planície extensa. Ha bendeci- 
do Ia pobreza de nuestras mujeres que 
arrastran su vida en el jacal miserable. 
La anemia de nuestros chamacos ense- 
nando V>s huesos, esqueletos vivientes, 
por falta de nutrición. 

Ha bendecido toda esta multitud de- 
pauperada que pupula, como una maldi- 
ción, a Ia sombra de Ias residências serio 
riales de Chapultepec. Ha bendecido a 
los desgraciados braceros explotados y 
asesinados. A los chicleros que sucumben 
en plena selva víctimas de los animales 
feroces y de los cabos de vara de Ia bur- 
guesia. Ha bendecido toda Ia tristeza an- 
cestral de nuestra raza, embrutecida por 
el dogma religioso y azotada por Ia estul- 
ticia de conquistadores, encomenderos, 
líderes y políticos de toda espécie. 

La Virgen de Guadalupe lleva en su 
cabeza una corona de oro, de perlas y de 
záf iros. El Papa una tiara de diamantes. 
El pueblo trabajador de México lleva en 
su cabeza una corona de espinas. La púr- 
pura papal es de. seda y armino con in- 
crustaciones de plata, mientras los ninos 
y ancianos mexicanos van descalzos y 
cubren sus carnes con abrigos de chinas. 
Los jardines dei Vaticano y Ias chozas 
de Tepito y de los arrabales de Ia capi- 
tal cubiertas de latas viejas. La cama sun- 
tuosa de "su santidad" y el petate piojo- 
so dei paria. El pan dorado y Ia carne 
tierna dei representante de Cristo en Ia 
tierra, y Ia tortilla negra y el negro fri- 
jol dei pobre descendiente de Moctezu- 
,ma, . . 

Y ai través de todo esto, Ia concentra- 
ción clerical, con obispos, cardenales, 
rectores y altos pastores  de Ia  Iglesia. 
Y el rebafio inmenso, taciturno, triste, 
postrado de hinojos, extendidos los bra- 
zos como una imploración o una maldi- 
ción. 

Esta concentración clerical, en pleno 
auge democrático, bajo el signo de Ia vic- 
toria liberal, es más que un aviso. Es to- 
do un sarcasmo, es todo un sintoma que, 
los hombres amantes de Ia libertad y de 
Ia justicia deben observar con atención. 
Y obrar con energia para destruir este 
câncer, este morbo que amenaza acabar 
con todos. 

GRAN FESTIVAL PRO-INQUIETUDES 
El Grupo Tierra y Libertad ha organizado un festival a beneficio de su 

obra editorial que se celebrará el próximo sábado, 13 de octubre, a Ias 9 
de Ia noche, en el CENTRC ANIDAILUZ (Bolívar, 57, altos). 

Tomarán parte artistas espanoles y mexicanos dei teatro, cine y radio. 

Actuará, también, el Cuadro Artístico dei Grupo Tierra y Libertad. 

jACUDID TODOS! ;HASTA EL SÁBADO! 

Ventana ai Mundo 

ronica Inte rnaciona 
Los acontecimientos políticos-sociales se suceden vertiginosamente. Fra- 

casa —para Stalin— Ia reunión de Cancilferes -en Londres. Rusia, Ia stalinis- 
ta, patalea porque no puede sacar Ia tajada econômica a que creía tener de- 
recho. Sus aliados en el festin econômico ya no Ia "tem\.-n". La consciência 
de su fuerza, çn virtud dei uso que EE. UU. puede hacer de Ia energia atô- 
mica, los hace mantenerse serenos, cruzados de brazos, en actitud matonesca 
sin necesidad de Ias explosiones de rabia impotente de su sócio el oso ruso. 
Es Ia "democracia de Ia bomba atômica", dijo Molotov, que quiere decir es el 
totalitarismo, Ia Fuerza y no Ia razón; Ia que continua imperando en el mun- 
do. . .  La vuestra, en el presente, mayor que Ia mia —piensa Stalin. 

Pese a los elementos que Ias Naciones Unidas utilizan para destruir, Ias 
firerzas de los trabajadores oprimidos y defraudados, y de los pueblos colo- 
nizados sometidos se mueven sin temer a sus opresores y explotadores. 

Soe Karno, presidente de Ias repúblicas de Indonésia, ha dicho: "No nos 
gustaba Ia oprvsión japonesa y no queremos tampoco Ia opresión holandesa". 
En verdad Holanda lleva ya más de 200 anos rigiendo y explotando a los 66 
millones de pobladores de Ias índias Orientales que, por boca de Soe Karno 
proclamaron su independência el 17 d-e agosto próximo pasado. Gritan: "No 
pedimos Ia lilerlad, tenemos derecho a élla." Pero Ias fuerzas britânicas y nor- 
teamericanas van en ayuda de los holandeses en compensación a que desde 1938 
permitieron entrar ai capital britânico y norteamericano. Todos quieren llevarse 
el petróleo, el caucho, el azúcar, el café y todas Ias matérias primas y produe- 

tos que pueden. 
Francia, en Indochina y en todas sus colônias, si quiere continuar explo- 

tándolas tendrá que dar a Inglaterra, y en particular a Norteamérica, Ia parte 
d-el león. Como Holanda tendrá que reducir su orgullo si quiere alguna pequena 
participación en el gran bandidaje colonial, en el asalto a mano armada contra 
los pueblos indefensos. Los impérios se constituyen por Ia fuerza de Ias armas, 
y por el império de Ia fuerza se d-errumbarán y pasarán a manos de Ias bandas 
que cuenten con más maquinaria bélica. 

La libertad< de Ias Filipinas será una fieción,. Se Ia conceden en el te- 
rreno político, pero economicamente serán esclavas às EE. UU. No tendrá, 
pues, ninguna virtualidad Ia libertad  política. 

Tresci-entos noventa millones de hindúes reclaman, con más eneigía que 
nunca, Ia total independência. 

Los apetitos de doininación sop ímjaciabfcs. Y cuando el uso . 
gía atômica deje de ser, dentro de poço, un secreto hay pvligro qw Ia lucha 
por Ia hegemonia econômica estalle stutomájticameate entre cuatro potências ni- 
litares: Rusia, Inglaterra, EE. UU. y Francia. Mientras se preparan Ias posicio- 
nes de combate futuro. Y Ásia, que cuenta con el 70 por ciento de Ia población 
dei mundo, se rebela. Por Ia trágica experiência que los pueblos asiáticos han 
vivido, cuando llegue su hora. . . 

Inglaterra, EE. UU. y Rusia preven ese final. Y se preparan. Mantienen 
en Ias Américas, en África y en Europa una retaguardia fuertemtnte autorita- 
taria. A Ia Espana de Franco le dan participación en Ia administración de 
Tânger y prometen salvar ai dictador hispano. A Ia Argentina y a Espana Ias 
ha satisfecho que Inglaterra haya declarado que no los consideran países ene- 
migos y que los tratará como nacion-es que se han mantenido neutrales. 

La colaboración política, econômica y militar que Argentina y Espana 
mantuvieron con Ia Itália y Ia Alemania de Mussolini y de Hitler, respecti- 
vamente, es de todos conocido. Para enganar ai mundo sensible protestan con- 
tra Farrell y Perón, pero prefieren que continúen a que câmbios políticos y so- 
ciales más radicales, en sentido libertário, les impida intervenir, en un momen- 
to dado, en favor de sus intereses econômicos. La competência econômica 
de Ia Argentina, liberada de dictadores, seria más eficaz contra EE. UU. que 
no tendría pretexto de intervención. Hoy Norteamérica teme más ai movi- 
miento popular revolucionário que invade todo el território argentino, que a 
Farrel y a Perón, a los que desea logren, con êxito, sofocarlo. Que es el pueblo 
argentino todo que repudia Ia dictadura argentina ■—que EE. UU. está sos- 
teniendo con política muy hábil— Io indican Ias últimas manifestaciones 
públicas, Ia resistência de los estudiantes y Ia manifestación de millares de mu- 
jeres desafiando solas, en plena calle, a Ia policia y a Ia soldadesca de Farrel 
y de Ferón. Y ya ha corrido Ia sangre, y vilas generosas se han inmolado. Y 
Perón y Farrell caerán bitn pronto, por Ias acometidas dei Pueblo que no ce..i 
de hostigarlos. 

Y Ia rebelión mundial camina. La F. O. R. A. y los anarquistas constiu.- 
yen en Ia Argentina Ias fuerzas de choque de vanguardia. En Paris ya no se 
vitorea a Ias tropas norteamericanas que fueron colaboradoras de su liberación. 

En Espana se intensifica Ia caza a los anarquistas con preferencia a los que 
siguen Ias consignas democráticas de Londres y de Washington, porque Franco 
observa que son los que realmente quieren derrocarlo y exigirle cuenlas. 

La Alianza de Fuerzas Democráticas de Espana y el gobierno Girai de 
México si quieren subsistir tendrán que continuar actuando ai dictado de los 
intereses políticos y econômicos de Inglaterra y EE. UU. Y así obran. Lo 
confiesan ta todas sus .'declaraciones pública* de adhesión incondicional a to- 
das Ias actividaces políticas que Ias Naciones Unidas desarrollan. En su afán 
de no contrariarlas, todos los representantes en Ia Alianza de Fuerzas Democrá- 
ticas de Espana exigen, a los espanoles que se hallan en el exílio, que no enti- 
quen Ia condueta de aquéllas, que colaboren con Ias mismas. Se les pide st.tn 
traidoras a Ia Revolución Social, callar que Ias Naciones Unidas vencedoras 
en Ia guerra tratan de sustituir a Franco, que les sirve bien, por Juntas Militares 
"benignas" o gobiernos civiles, por cualquier don Juan aspirante a rey o grupo de 
políticos que se presten a gobernar obedeciendo Ias ordenes que les den: de hacer 
borrón y cuenta nueva, de dejar en suspenso el proceso de responsabilidades 
o bien abrirlo muy benignamente cuando estén ya a salvo Ias legiones de los 
más grandes criminales con Paço el Sanguinário a Ia cabeza y solo queden en 
Espana cuatro desgraciados  mercenários franquistas. 

La astucia inglesa, cree que el camino que lleva ai logro de su alta juga- 
da política es cualqier gobierno o rey que vaya concediendo libertad-es hasta 
el limite que el pueblo espanol no le apetezea Ia vuelta de una República que 
lo encadenaba más, y que ordenaba a Ia guardiã civil disparos a Ia barriga de 
los obreros revolucionários anarquistas. Es posible que Inglaterra asesore a 

■ Franco para que haga unas elecciones, en Ia que amafie el triunfo electorul 
por escaso margen de votos, que impida explosiones populares peligrosas y faci- 
lite el régimen de transición que se habría que "agradecer" ál mismo Franco. 
La situación de Ia Argentina hará abreviar a Franco —y a Ias Democracias, 
sus colaboradores— el problema, político interno de Espana. 

Pero Ia última palabra Ia dirá, en Ia hora oportuna Ia Espana que trabaja 
y piensa, Ia Espana anarquista, Ia Espana antipolítica y antiestatal. 

En ninguno de esos juegos liberticidas intervendremos los anarquistas. 
Ninguna promesa de Ias Naciones Unidas nos sobornará. No podemos cai lar 
los crímenes que cometen en todo el mundo. Allá los qu-e quieran comprome- 
terse con los mayores asesinos de pueblos que se registra en Ia historia. 

Es hora de prueba para los verdaderos revolucionários. A no ceder ante 
el gran bandidaje y el crimen internacional que está perpetrándose a Ia vis- 
ta de todos. A prepararse para hacer Ia Revolución Social que barra todos los 
imperialismos, todos los despotismos. Los anarquistas estamos ai lado de 
todos los pueblos tiranizados. Seremos fieles a los intereses íntegros de Ia li- 
bertad. No nos asusta el combate. Qu-e se asusten los malvados liberticidas anre 
su obra bárbara, estigma de Ia civilización capitalista-autoritaria que condena- 
mos a muerte para bien dei gênero humano. Así pensamos y así obraremos 
los ácratas. 
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T parta 
LA JUI/EN TU 

iALELUYA! 
Por el Prof. J. C. Rojas 

13 de Octubre de 1909-1945 Por   Floreal   Ocana 

Francisco Ferrer y ei nino 
Al escribir estas líneas»nos sentimos emocionadísimos e ineíablemen:e 

dichosos. Ello se debe a que entre nosotros st encuentra una gloria, un hé- 
roe de verdad: ei sargento José Mendoza López, que pertenece ai ejército 
norteamericano; y aunque nació en Yanquilandia, es mexicano por afición. 

Bien es cierto que dicho personaje no ha venido exclusivamente a vi- 
sitamos, sino a dar Ias graças a Ia Virgen de Guadalupe- porque le permiüó 
enviar ai otro mundo, de una buena y sola vez, a más de un centenar üe 
seres humanos; empleando para éllo una tan hermosa como eficaz ametralla- 

dora. 

Si no hubiera sido por Ia ayuda que le piestaron tanto Ia Virgen de 
Guadalupe como ei Sagrado Corazón de Jesus, quizá ei ilustre y benemé 
rito sargento no hubiera podido llevar a cabo Ia elogiosa y meritísima 1 a- 
zana. Así Io declaro, más O" menos, ei propio Mendoza López en apoteósi- 
ca recepción; y con una modéstia que a nosotros nos conmovió hasta Ias 
lágrimas. De hecho ei sargento declino todos los honoies en favor de Ia. 
"Virgen   de  Guadalupe,   Madre  de  Dios,   y  dei   Sagrado   Corazón   de  Jesus". 

Y aqui cabe preguntar: ,)CÓmo es que Dios, siendo ei Incréado, ei que 
no tiene principio ni tendrá fin, como es, repetimos, que pueda tener o 
haber tenido madre, como cualquier hijo de veemo? Que conteste quien se- 
pa, quiera y pueda. Nosotros no nos meteremos en esos berenjenales, como 
tampoco nos meteremos a averiguar si Jesus, ei que dijo "No matarás', fué 
solamente un redomado hipócrita, en cuyo corazón se albergaban ideas de 
odio y extermínio; toda vez que se invoca su corazón para escabechar pró- 
jimos ai por mayor. 

Ello es que desde ei Presidente de Ia República hasta ei más humilde 
empleado oficial, han rivalizado en agasajar, festejar, condecorar, banque- 
tear y subir ai quinto cielo ai sargento Mendoza López, cn quien ya se 
ve ai símbolo dei valor y Ia entereza dei pueblo mexicano, que hambriento, 
desnudo e ignorante, está sin embargo siempre dispuesto a dar su vida ya sea 
para hacer una revolución en provecho de unos cuantos "vivos", o ya sea por 
un "quítame allá esas pajas". jY es tan hermoso que le llamcn a uno "héroe", 
y que Io citen como paradigma de valor, de bizarría y de bravura!. .. 

Quienes han matado a un hombre unicamente y están en presidio apenas ;,i 
es eso Io que merecen por estúpidos, por idiotas y,por brutos. Son unos cobardes 
que se ahogaron en muy poça água. Si en lugar de matar tan solo a un hombre 
en sus propias fuerzas, hubieran matado a cien o más, previa petición de ayuda 
o complicidad a ia Virgen de Guadalupe, Madre de Dis y ai Sagrado Cora- 
zón de Jesus, a estas horas, no estarían en prisión, sino andarían muy 
ufanos y campantes exhibiéndose por ias calles y otros sitios públicos; serían 
objeto de toda clase de elogios y de festejos; andarían chorreando gloria por 
los ■ ..dos;   serían  candidatos  a  Ia  inmortaíidad  mediante  una  o  va- 
rias estatuas, y su nombre pasaría a Ia historia para Ia veneración de Ias fu- 
turas r : traciones. iíero nada; ei nombre de esos pobres tliabios no pasará ja- 
más ..    los   üchivos penitenciários,  y muy  bien  merecido. 

Los "héroes" dei calibre dei sangento Mendoza López constituyen un 
timbre de orgullo y gloria no solo para su país de origen o de adopción, sino 
para  ei  mundo  entero   y  para   Ia  humanidad   toda. 

Por eso aplaudimos, hasta despellejarnos Ias manos, a aquel diputado 
norteamericano que se opuso bríllanlemente a Ia proposición cie un colega 
suyo, én ei sentido de que ei servicio militar obligatorio debía ser abolido en 
Yanquilandia. jCon qué derecho se quiere principiar por desmilitarizar a una 
nación, para acabar por abolir su ejército ? Las demás naciones_ podían seguir 
ei ejemplo. Y siendo así, (de donde íbamos a surtimos de héroes para satis- 
facer las ânsias de veneración que por éllos siente Ia Humanidade Por otra 
parte; si desaparecieran los ejércitos y los instintos bélicos, ,-quién defende- 
ria, llegado ei caso, los sacrosantos intereses dei Capitalismo y de Ia bur- 
guesia mundiales? jquién habría de querer dar su sangre y su vida para 
que convertidas en oro fuera a aumentar los caudales de los grandes ban- 
queros, de los grandes comerciantes y de los grandes industriales?. .. 

.Nada, nada. No solo es indispensable que se obligue a los hombres a 
adiestrarse para matar hombres a granel, sino que también es preciso que 
se cultive empenosamente en los nifios ei instinto carnicero y ei odio hacia 
sus semejantes; evitando que se aficionen a jugar con araditos, pequenos 
martillitos, azadones en miniatura, garlopas de mentirijillas, etc, etc. Hay 
que proporcionarles canoncitos, pistolitas y espaditas de paio o de hojalata; 
soldaditos de plomo; cajas de cartón, etc, etc. 

Por su parte, Ia Iglesia Católica, por condueto dei Papa, debe fomentar 
las guerras, lláunense o no "cruzadas"; y debe continuar K-ndiciendo y ani- 
mando a los soldados para que maten más y mejor. 

Y los soldados deben invocar constantemente a Ia Virgen de Guadalu- 
pe, a Ia de Lourdes, o a cualquier Sagrado Corazón, para que los ayuden a 
hacer más grande Ia matanza en que hoy por hoy se debate ei Mundo. 

Aquello de "No matarás", así como Io de "Amaos los unos a los otros", 
no pasa de ser palabrería hueca e intrascendente, o, cuando más, un buen 
deseo de aquél iluso y loco sonador a quien  llamaban Jesus ei Nazareno. 

DE   "RENOVIGO". 

13 de octubre de 1945. Hace 
treinta y seis anos que Francisco 
Ferrer Guardiã fué fusilado en ei 
foso dei castillo de Montjuich (Es- 
paãa), vi clima dei odio dei cleri- 
calismo y dei Gobierno enemigos 
de cuanto significa progreso y su- 
peración humana. 

No vamos a historiar hoy ei pro- 
ceso de Ferrer ni a relatar toda su 
obra pedagógica. Todo ei mundo 
sabe que ei 13 de ocutbre de 190c; 
fué asesinado legalmente por ha- 
berse atrevido a fundar, en Barce- 
lona, Ia -'Escuela Moderna". La 
escuela religiosa y Ia gubemamen- 
tal no podían perdonarle que se 
atreviera a salir en defensa de1!) ni- 
no, de su autonomia individual, de 
su derecho a ser libre y vivir su 

propia vida. 

En este XXXVI aniversário de 
su muerte recordamos ai hombre 
justo y bueno, defensor de ia salud 
física, moral e intelectual dei nin > 
para poner de relieve que solo los 
anarquistas —Ferrer Io era— esta- 
mos dispuestos a defender Ia escue- 
la racionalisla-humanitaria, porque 

es en êlla que se desarrollarán los 
gêrmenes de Ia Libertad, de Ia So- 
lidaridad, de Ia Felicidad, de Ia Paz 
universal verdadera y tan durable 
como posible sea Ia existência de Ia 
espécie humana sobre ei planeta 

Tierra. 

Todas las escuelas religiosas, de 
partidos y de Estados mantienen 
prejuicios religiosos y políticos, to- 

das infiltran, en los corazones y en 
las mentes de los ninos sus concep- 
ciones partidistas, sumiêndolos en 
sus caos de ódios y de antagonis- 
mos; todas explotan su candor, su 
ingenuidad, envenenan sus espíri- 
tas y rpatan- su ninez y sus anhelos 

de libertad. 
El problema cultural es ei que. 

con más claridad, deja ai descu- 
bierto quiénes desean verdadera- 
mente una sociedad constituída por 
seres humanos buenos o maios, un 
mundo de paz o de guerra. El go- 
bierno mexicano, ei dictador ruso, 
ei gobierno inglês, ei de ia repú-. 
blica espanola y catalana, ei fran- 
cês, etc, etc, contando con los re- 
curso: monetários de las naciones 
que dominan —o dominaron— 
pueden "obligar" a que en las es- 
cuelas no se hable más a. los ninos 
de respeto ni de obediência ciega 
a Dios ni ai Estado que niegan Ia 
libertad dei hombre y, por ende, 
dei nino. 

Gobiernos de derecha y de iz- 
quierda propagan continuamente 
que están dispuestos a evolucionar 
de acuerdo con ei grado cultural de 
los pueblos que dominan, que pro- 
gresan socialmente tanto o más que 
ei nível de aquéllos Io permiten. 
Sin embargo, a ninos y a hombres 
los arrastran por falsos caminos de 
evolución social, y 'los someten .1 
ignorância. 

Preséntennos un gobierno comu- 
nista, republicano o socialista que 
diga —mejor que haga: Hasta hoy 
no ha sido posible Ia concórdia en- 
tre los adultos, Ia fraternidad entre 
los hombres, pero desde manana 
"ordeno'" que se inicie en  las es- 

cuelas Ia labor de armonía social; 
que los maestros ensenen a los ni- 
fios ei origen de todas las injusticiaí 
sociídes y de todas las guerras; que 
Ia propiedad p~+vada y Ia autoridad 
han sido las ca,'isantes de Iodas las 
desavenencias y de todos los con- 
flictos bélicos entre los indivíduos 
y los pueblos; que a los educando r 
les expliquen que todo ser huma- 
no, en buen estado de salud, t:ene 
ei deber de trabajar, de producir y, 
por tanto, de rebote, ei derecho 1 
consumir segú.i sus propias necesi- 
dades nattiiales; que ningún ser hu- 
mano ha de explotar ni dominar 1 
otro, etc, etc 

Ninguno Io hace a pesar que es- 
tá en su mano realizarlo, porque 
cuentan con ei Poder y con ei Di- 
nero. porque ia muer 
te de   u r si 
de e.- . ■'■ 
plaxo.    t 1 

tadores obran 
gar sus existências respectivas. 

Anotemos ejemplos. Los ninos, 
en Rusia, ensayan Ia guerra. El diá- 
rio Pravda anuncio maniobras en 
gran escala que realizaron ninos de 
las escuelas durante vacaciones de 
médio invierno. "Bajo Ia dirección 
de las autoridades militares —dice 
— los pequenos guerreros se orgi 
nizaron en dos ejércitos, los inva- 
sores dei Sur y los defensores dei 
Norte". Etc, etc México açor d') 
construir médio millón de fusiles 
de madera, para ensenanza militar 
en las escuelas primarias, fusiles 
imitación mauser que van siendo 
donados .a los municípios y a los 
Estados. En todas las naciones dei 
mundo contemplamos ei mism-i 
triste espectáculo: ei cultivo de ht 

sentimientos bélicos. 

A esta regia no ha escapado ni 
una de las regiones dei globo te- 
rráqueo que más ha hablado de li- 
bertad de los pueblos: Cataluha, Ia 
región más industrial de Espana. 
Contra los sentimientos dei volu- 
men de población anárquica que Li 
puebla, ved quê creó durante Ia Re- 
volución Libertria de 1936-39: 
"LA MASCOTA DE LA REVO- 
LÚCIO. . . EL MES PETIT DE 
TOTS". Fué Ia obra dei Comisaria 
do de Propaganda de Ia General'- 
dad de Cataluna que subvenciona- 

ba ei gobierno dei mismo nombre. 
Demostrando una ignorância supina 
de Ia psicologia infantil —o de los 
derroteros que ha de seguir Ia nue- 
va educación. pro libertad y paz in- 
tegral—, o una maldad extraordiná- 
ria para obstaculizar Ia normal evo- 
lución social, crearon ei "nuevo" 
balilla, pionero o flecha catalán 
preparando ei ambiente no para Ia 
paz futura sino par.a más guerra 
despúés de Ia guerra que se desa- 
rrollaba. No solo eso: ei Estado 
catalán vendia estatuitas y figuri- 
rillas ridículas de "LA MASCOTA 
DE LA REVO LU CIO". De 
acuerdo con Ia naturaleza dei Es- 
tado, se comerciaba con ei nino — 
/Io más digno de respeto!—, se es- 
peculaba con su figura, con dinero 
se tasaba Ia misma. jCuánta misé- 
ria moral! 

Tremantes de indignación vemos 
como de Norte a Sur, de Este a Oes ■ 
te dei planeta Tierra todos los Go- 
biernos pugnan por hacer de los ni- 
nos "mascotas" dei autoritarismo. 
De los balillas que organizo Mus- 
solini, a los pioneros que dísci- 

plinan comunistas y socialistas; de 
las flechas organizadas por los fa- 
langistas de Espana, a las "MAS 
COTAS DE LA REVOLUCIO". 
ninguna diferencia fundamental 
existe: todos alimentan ei princi- 
pio de autoridad. Todos luchan 
contra ei principio pedagógico de 
libertad de Ia "ESCUELA MO- 
DERNA" que parte de l<is necesi- 
dades e intereses propios dei nino. 
Todos, si, todos los Gobiernos 
aprisiona» ai nino en camisas ro- 
jas, azules, negras, o blancas apar- 
tándolo de Ia pedagogia racional 

ma de Ia iscueia chi nino y 
'jue  fundo  m 

:o fe- 
rrer Guardiã. St aprovechan de Ia 
atrección que experimenta ei nino 
por todo Io vistoso y Io espectacu- 
lar para. que tome parte en marchas 
militares. Le imponen directrices 
de odio, de abanderamiento, de sec-/ 

tarismo patriótico. 

/Basta! Con Ia pedagogia que se 
basa en ei principio de autoridad 
jamás se podrá establecer Ia Paz. 

En defensa dei nino los anarquis- 
tas nos levantamos contra todo ei 
mundo autoritário. Unámonos to- 
dos los hombres de buena volun- 
tad para acabar con êl e iniciar Ia 
era de Ia pedagogia buena. No hay 
otro camino. Es preciso terminar 
con todos los sistemas de gobier- 
no. Ninguno quiere Ia paz ni de- 
sea prepararia en las escuelas. Las 
cobardías sobran. Valor y audácia 
para salvar ai nino, que es decidir- 
se por salvar ai hombre y a Ia es- 
pécie humana. 

En este 13 de octubre de 1945, 
proclamamos que Incharemos en- 
cendidos de humana pasión hasta 
terminar con Ia propiedad privada 
y ei Estado que engendran más y 
más ódios y competências bárbaras; 
más y más misérias, violências, des- 
trueciones y guerras; más y más di- 
ficultades ai establecimiento de es- 
cuelas racionalistts y humanitárias, 
científicas~humanas en cura defen- 
sa Francisco Ferrer Guardiã perdia 
Ia vida. 

Desde mi Atalaya 
Por ei Dr. J. A. Martínez 

Indagar y buscar cuidadosamente las causas dei uazi-fascis- 
mo, 110 es una taxea estéril. Así como ies necesario para comba- 
tir las enfermedades, encontrar las causas que las producen, así 
también es necesario senalar das causas y orígenes de esa enferme- 
dad más mortífera, más destruetora y más terrible que ei cólera 
o Ia peste bubônica: ei nazi-f ascismo. 

Leyendo "Tierra y Libertad" dei 6 de agosto dei ano en 
curso, me lie encontrado con un artículo titulado: "Raíees Ideo- 
lógicas dei Nazismo", por ei Profesor Jorge Nicolai en ei cual 
se limitan esas raíees a Fichte y Hegel y se ignora por completo !a 
raiz ideológica más importante dei nazismo: Ia iglesia católica, 
apostólica y romana. 

Mucho antes que Fichte despotricase sobre ei "Yo" y que 
Hebel deificase ei Estado, ei catolicismo liabía establecido ei es- 
tado totalitário supremo sobr|e los cuerpos y sobre las conciencias. 
Etl Papa es ei Fuehrer modelo dei nazismo hitleriano. Que Hitler 
saco Ia mayor parte de su inspiración para Ia imposicióu de su 
régimen tirânico de Ia iglesia católica es algo sabido por aqué- 
llos que han leído MEIN KAMPP analíticamente. 

Hablando de Ia neeesidad de Ia intolerância y de Ia supre- 
sión de todos los partidos políticos, excepto el suyo, dice Hitler: 
' Exactamente Io mismo se aplica a Ia religión ". " El cristianismo 
110 pudo contentarse con levantar su propio altar y se v.ó forzado 
a destruir los altares dei paganismo. Solo en el crucible de Ia in- 
tolerância fanática pudo forjarse un credo applítieo y esa intole- 
rância es aun su absoluta presuposición''. 

Más adelante, dice: "Lo esencial no debe buscarse eti Io ex- 
terno sino en los sentidos internos. Estos son eternos y eu su in- 
terés uno desea que el movimiento, evitando todo acontecimiento 
que causa división y duda, mantenga Ia fuerza necesaria lucilan- 
do por ella". "Aqui también, uno puede aprenda- de In iglesia ca- 
tólica. Aunque su estruetura doctrinal en niuchos casos choca sin 
neeesidad con Ia ciência y Ia investigación científica, se niega a 
sacrificar aun una pequena sílaba de sus dogmas. La iglesia ha re- 
conocido correctamente que su resistência no reside en un ajuste 
más o menos grande a los resultados científicos dei momento, que 
en realidad siempre están cambiando, sino en una estricta adhe- 
rencia a los dogmas, que una vez promulgados solamente dan a 
Ia estruetura su caracter de credo". 

"Hoy, por consiguiente, Ia iglesia católica se mantiene más 
firme que nunca y uno puede predecir que a medida que las apa- 
riei   "      I    -pareceu, Ia iglesia misma, como el pilar básico en el 
vuelo d.: :..i apariencias, ganará más y más adherentes". 'Tor 

; irsea ia victoria de un niovinuento popular 
no solajiu-nte tiene que reconocer primeramente que [/ara g 
dicha victoria solo un movimiento agresivo es adecuado y secun- 
dariamente, que dicho movimiento a Ia vez perdurará solo si des- 
cansa sobre las bases indestructibles de una seguridad y firme- 
za de su programa. "De ningún modo debe atreverse a permitir 
câmbios en Ia formulación de ese programa ai j^spíritu de Ia era 
respectiva, sino que debe guardar su forma una vez que ha sido 
encontrada, para siempre, por lo menos hasta que haya aleanza- 
do Ia victoria". 

La astuta y victoriosa, por bastante tiempo, propaganda de 
Hitler, fué una imitación dja Ia propaganda usada por Ia iglesia 
católica, como así él confiesa. Hitler observa que las multitudes 
son más facilmente influenciadas por ai anochecer que en Ia ma- 
nana. El sabe que hay que crear atmosfera con banderas, mar- 
chas, cantos, uniformes, colores,■ etc. Dice Hitler: "El mismo 
objetivo sirve también el ambiente artificial, misterioso y pe- 
numbroso de las iglesias católicas, las velas encendidas, el in- 
cienso, etc." 

No es un accidente, pues, qu|e el primer poder que reconoeió 
el "gobierno" de Hitler fué el Vaticano. En Hitler y Mussolini 
vió el Vaticano los dos "hombres de las velas" de Ia bíblia y así 
los presentó en una parábola Ia revista AMERICA órgano ofi- 
cial de los jesuítas. Es decir, como los dos instrumentos para des- 
truir Ia democracia y el liberalismo e imponer Ia Santa Alianza 
o el Santo Império Romano. Tampoco habló fuera de lugar Pranz 
von Papen, Papa Chambelan y decorallo con Ia orden de Pius, 
cuando dijo: "El Tercer Reich es lei primer poder que no sola- 
mente reconoce esino que ha puesto en efecto los altos princípios 
dei papado". Otto Stra:;ser afirma que MEIN KAMPP fué en 
realidad escrito por un Jesuíta : el padre Miestenberg. Y otro Je- 
suíta salvo a Hitler de un escândalo que tuvo con su sobrina 
y que de haberse publicado es muy probable habría dado el tras- 
te con su carrera política. 

Hoy que Ia iglesia está tratando de aparecer anti-nazi y que 
los obispos alemanes están usando tola clase de maniobras para 
adquirir supremacia es imperativo denunciai-los y presentarlos 
tal como son. 

Acapulco,  (México), 2-10-1945. 

Pues si, amigos mios, ai fin Ia C. N. 
T. se ha vuelto juiciosa, y ello no pue- 
de por menos que llenar de gozo el co- 
razón de todos sus afiliados ai ver que, 
Ia dicha y Ia ventura se ensonereará no 
solo en sus hogares sino que de acuer- 
do con nuestra peculiar generosidad se 
impartirá a todas las clases laborantes 
dei pueblo. 

El acontecimiento, produeto de nues- 
tro sano y elevado juicio y que nos lle- 
na de alborozo es el de nuestra incor- 
poración a las labores de Gobierno, de 
una  manera  ya  definitiva. 

Después de profundo estúdio y de 
sesudas reflexiones hemos comprendido 
que nuestro puesto de lucha estaba en 
el campo de Ia política, ya que además, 
lenemos excelente penetración, sagaci- 
dad y preparación envidiable para ello. 
Naturalmente, es de esperar, dada Ia 
valiosa condición espiritual y los pro- 
fundos conocimientos que en matéria so- 
cial y econômica dota a nuestros hom- 
bres, que, Espana se convierta rapida- 
mente en poterjeia de primera Mnea 
lo que nos permitirá/ codeamos con 
aquellas otras grandes potências resul- 
tando de ello el mejoramient general 
de los intereses de nuestra nación. 

Bajo los auspícios gubernamentales de 
nuestros competentes camaradas polí- 
ticos el trabajo adquirirá formas más 
humanas y perfectas, y plenamente ie- 

tribuibles. 
El orden público se afirmara de ma- 

; A L E L U Y A! Por JUAN PA PIOL 

'LA   C,   N.   T.   COBRA   JUICIO ) > 

nera estabilísima, ya que, los únicos que 
lo alterábamos equivocadamente éramos 
nosotros. En adelante, gracias a Ia lu- 
cidez de juicio y social que ya nos ca- 
racteriza, resolveremos todos los pro- 
blemas que emanan de su entraria com- 
patibilizando armoniosamente los intere- 
ses más diametralmente opuestos. Y 
así veremos como el casero y el inqui- 
lino, el comerciante y el consumidor, el 
burguês y el obrero y el jerarca y sus 
subordinados convivirlán, intimamente 
unidos por estrecha, cordial y fraterna 

amistad. 

La ensenanza pública, manejada por 
el espíritu indiscui/ih/íemente altruísta 
de nuestros doctos companeros políticos 
situará a nuestro país en lugar desta- 
cado por Ia fama de su cultura y por 
el ornamento de las grandes cualidades 
cívicas que adquirirá, debido a tan efi- 
ciente dirección. 

La Agricultura, Ia Industria y el Co- 

mercio, bajo el poder de un gobierno 
que tenga por signo Ia regência de Ia 
Confederación Nacional dei Trabajo se 
verán favorecidas por una pujante pros- 
peridad y floreciente desarrollo, pues, 
el espíritu volitivo en un orden de ab 
negación y desinteresadas actividades 
que ameritan Ia condueta de nuestros 
camaradas políticos hacen presumir Ia 
feliz perspectiva. 

La administración de Ia Cosa Pública 
en general será motivo de gran admi- 
ración y de entrafiables elogios, pues, 
no cabe duda alguna, por Ia certidum- 
bre que tenemos de Ia honradez así co- 

j mo dei elevado espíritu de sacrifício 
que informa a muchos de nuestros mi- 
litantes anarquistas-políticos de nuestra 
Organización que nos representarán en 
las labores gubernamentales cumpliendo 
con un penoso deber, que, aportarán a 
esta tan árdua como delicada tarea el 
valioso concepto de su invencible escru- 

pulosidad, con cuyo ejemplo moraliza- 
rán el proceder hasta ahora execrable de 
todos los demás partidos políticos que, 
ai solo anuncio de nuestra intervención 
en las lides de Ia política han quedado 
aterrados, pues, no en vano sospechan 
que, dias de ejemplar condueta s.» acer- 
can para ellos como fiel reflejo de Ia 
moral y procedimientos austeros que los 
hombres de nuestra C. N. T. improndrán 
en su permanência desde el banco azul 
pasando por el Parlamento, Diputaciones 
Provinciales y Gobiernos Civiles hasta 
llegar a los humildes pero influyentes 
Municípios. 

Además, agregados a las ventajas enu- 
meradas, que, nuestras actividades po- 
líticas nos reportarán, hay que anadir 
otras que, aun que sean de menor cuan- 
tía no dejan de ser interesantes. Por 
ejemplo: ahora ya no tendremos que ir 
a Ia cárcel por defender nuestros ideates 
y consecuentemente los intereses de los 

trabajadores. Desde las curules y senta- 
dos cômoda y tranqüilamente, sin tener 
que sufrir privaciones, penalidades y ptr- 
secuciones levantaremos recia Ia voz en 
defensa de todo cuanto sea justo y, le- 
gitimamente corresponda en derecho ai 
proletariado. 

La Burguesia, cuando se dé cuenta de 
Ia metamorfosis operada en nuestra or- 
ganización temblará de espanto, porque 
ahora si, verá sus intereses gravemente 
amenazados por Ia inteligência y habi- 
lidad que nuestro cambio de frente sig- 
nifica en Ia lucha que contra ella sos- 
tendremos con más tesón, que nunca 
desde las esferas dei Poder. Y el Capita- 
lismo, Ia alta Banca y el Clero se es- 
tremecerán de terror, ya que atalayan un 
porvenir de destrueción de todos sus 
privilégios y prerrogativas por el pode- 
rio que adquirirá Ia C. N. T. y que 
patentizará en las grandes batallas par- 
lamentadas que  librarán  nuestros vale- 

rosos políticos, ayudados, tanto por Ia 
elevada cantidad de representantes po- 
pulares que sacaremos de las urnas co- 
mo por Ia fogosa elocuencia que prima- 
rá en sus intervenciones parlamentarias 
cuando de mejorar el nivel económico- 
moral dei obrero se trate. 

Y en lo sucesivo, con toda seguridad 
que, serán los patronos y capitalistas, 
curas y militares los que vayan a Ia cár- 
cel por atentar contra los intereses po- 
pulares y negarse a obedecer las leyes 
que en favor dei pueblo promulgarán 
nuestros capaces diputados y ministros. 

Francamente, ante tan halagüeno por- 
venir estamos maravillados dei porten- 
toso talento de todos aquéllos de nues- 
tros incomparables militantes que, por 
ofrecernos Ia proximidad de tan pro- 
metedoras como esplendidas realidades 
han hecho que nuestro corazón se sien- 
ta invadido por Ia más pura y ruidosa 
de  las  alegrias. 

El proletariado ya no tendrá que lu- 
cilar por su redención con el denuedo y 
con Ia fiereza de antano. Desde arriba 
le allanarán el camino hacia su meta li- 
beradora. Nada más secundando las di- 
rectrices políticas de nuestros militantes 
parlamentados y obedeciendo las leyes 
por ellos elaboradas habrán cumplido 
con su deber. Votar periódicameme a 
los más probos para que Ia represen- 
tación de nuestros intereses sea digna 
y garantizada moral y eficazmente ha- 
blando, será bastante. Lo demás venJra 
por si solo; ellos ya cuidarán de ir 
minando los cimientos dei Estado, ai 
cual destruirán cuando sean ao.-.oluta- 
mente dueõos de todo su poder. 

Mientras tanto, de una forma paula- 
tina e insensible —porque eso si, hay 
que obrar con una a,írudeza extraordi 
nariamente sutil—, irán disminuyendo 
los efectos de Ia explotación dei hom- 
bre por el hombre, a tal grado que 
casi no sentiremos Ia necesid:d Ai una 
transformación   social. 

Comprendéis ahora, amigos nuestros, 
si no tenemos motivos sobrados p.iva 
sentimos transportados -ror Ia . on-neve- 
dora alegria que nos causa el atisbo ;u- 
biloso de un manana mejor, gracias a 
nuestros camaradas políticos dispues- 
tos a sacrificarse para que ai fin nues 
tra torturada Espana se vea convertida 

en  una  Arcadía Feliz. 
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YIIEiCIRA   y   LIBERTAR IP A ei NA 3t 

CON BALA DUM DUM 
Por Francisco  Carranza 

Es 
Un  fanático  racista  texano,   asesuio  a  un  mexicano   en 

Ia obra cxcelsa de Ia educación capitalista. 
'San  Antônio". 

Los  indios "Por primara  vez,  visitará  a México,   un  cardenal  católico' 
somos entsès inferiores,  para un  "cristiano" de tan'a alcurnia. 

* *    * 
"Lios entre pueblos por una sagrada imagen", El carecer de pan no 

tiene importância. 

"Satisfacción por ei pacto de obreros y patronos". No creemos que me- 
diante ei mismo dejen de subsistir los jornales de hambre y los explotado- 

res renuncitn a  sus  ânsias de rapina. 

En "Rumbos", y en su editorial leemos que "para reglamentar Ia ven- 
ta de bebidas embriagantes", se pide, ademiás de Ia intervención de los pa- 
dres de família, de Ias autoridades. (Desde cuándo ei chulo que vive de Ia 
ramera Ia emancipa de su "vil"  profesión ? 

* *     * 
"Lombardo Toledano, papa dei obrerismo americano". Y, yo, que esta- 

ba seguro de que mi padre era una bestia de carga que dejó los pulmones tra- 
bajando para los otros. Los tiempos cambian, reconozeo que Ia "razón de ayer, 

es Ia mentira de hoy". 
* *    * 

"El Vaticano estrechará sus relaciones con América. Para contar con su 
apoyo religioso y material (sobre todo con ei material) hay que mantener a 
los vagos que de ella viven) monsefior Spellman ocupará ei cargo de Secre- 
tario de Estado dei Vaticano. t'No Io conoces, amigo lector? El pueblo es- 
panol no Io olividará jamás. Pues, es aquel miserable que hacía.oír su voz 
por encima de Ias descargas de los piquetes de ejecución, para decir que 
"Franco era un cristiano servidor de Dios". Si logra su influencia, «1 fuego 
y Ia metralla terminará con Ia escasa vida que Ia anemia y Ia tuberculosis nos 

deja". • 
* *    * 

De Ia bíblia, y en Io que se dice "Sermón de Ia Montaria, capítulo doce, 
versículo 51: jPensais que he venido a Ia tierra a dar paz? No, os digo. 
(Versículo 52) Porque estarán, de aqui en adelante, cinco en una casa di- 
vididos; três contra dos, y dos contra três. (Versículo 53) El padre esta- 
rá dividido contra ei hijo, y ei hijo contra ei padre; Ia madre contra Ia !ii- 
ja, y Ia hija contra Ia madre; Ia suegra contra Ia nuera, y Ia nuera contra 
Ia suegra". Si esto es una religión de humanidad y de sosíego espritual, ei 
lobo  con piei de cordero  es  digno de equiparado  con  Dios. 

* *     * 
"El hambr.j y ei desempleo se ciernen sobre ei Japún". En México, sin 

ser súbditos de Hiroíto, ti descendiente directo dei dios Sol, jamás lie- 
mos comido Io suficiente a pesar de trabajar en demasia. Esta propaganda in- 
teresada  no nos inmuta,  a los  herederos indirectos  de Cuauhtémoc. 

* *     * 
"Banquete a comunistas por Kai-Sheck. Ya finiquitaron los "cochinos" 

burgueses. Desaparecieron Ias clases, excepto Ia de los canallas que subsistea 
para goce de viejos y nuevos ricos. 

* *    * 
"Cuota extraordinária a los católicos mexicanos, para auxiliar a regio- 

nes de Europa". jCuándo ei expoliador número uno, que vive en Roma, en- 
tregará algo de sus fabulosas riquezas para ayudar a  los mexicanos?      » 

* *     * 
"Todas Ias policias dei país, se unirán en un mismo esfuerzo. Los tahu- 

res tendrán  que pagar mayor  cantidad  por  sus  "trabajos".  En  Ia   unión   está 
Ia fuerza". 

* *    * 
"Farrell encarcela a muchos personajes' Estos se resarcirán manana, 

metiendo en Ia oárcel a los trabajadores. 

"Un sinarqüista se tiro de Ia torre de catedral". Lástima que sus cua- 
tes cristeros no sigan ei ejemplo. 

* *    * 
"Truman, dijo: "La ayuda de Dios nos ha traído Ia víctoria; con su asis- 

tencia alcanzaremos Ia paz y Ia prosperidad para nosotros". 

"Murieron Treinla y un mil de los marinos nipones". No cabe duda. 
Dios estaba con los de Ia bomba atômica poseída por los más fuertes. 

* *    * 
Con motivo de Ias fiestas a Ia Virgen (ella sabrá si Io es) de Guada- 

lupe, una bandada inmensa de cuervos con sotana se ha posado en territó- 
rio mexicano. Las garras y los picos de Ias aves agoreras de Ia muerte, se 
hallan prestas a devorar a su víctima. 

* *     * 
"Los inquilinos están formulando una lista con los nombres de los seu- 

dos revolucionários que, poseedores de cadenas de casas se han convertido en 
ei peor azote de las clases menesterosas". Esos "revolucionários", deben recor- 
dar aquello de que: "quien roba a un ladrón tiene cien anos de perdón". 

* *    * 
"La Federación Proletária dei Distrito Federal, miembro de Ia confe- 

deración Proletária Nacional, nace para combatir abiertamente Ia inmorali- 
dad en los sindicatos, a los líderes enriquecidos" "Hechos son amores y 
no buenas razonies"i (Desde- cuándo los tahures son gente' dec^-rçte? "A 
otro perro con ese hueso", que "gato escaldado ya está avisado". 

* *     * 
"Debe aclararse en Londres, qué es democracia". Cualquier cosa cuándo 

Franco se inclina hacia ella. 

"Stalin no renunciará Ia jefatura de Rusia". Apostamos a que si Io ha- 
ría si ei  cargo llevara en  si tener que trabajar a pico  y pala. 

VOCÊS  DE  ALIENTO 
Al grupo de Tierra y Libertad 
Queridos companeros: 

No dejo de recibir su muy 
interesante vocero de comba- 
te "TIERRA y LIBERTAD" 
que leo con mucho interés. 
Los felicito muy cordialmente 
por su valentia en pro dei 
proletariado. ; Abajo los bri- 
bones, principalmente Fran- 
co! 

De ustedes muy atentamente 
ALBERTO M. BRAMBILA 

Nota de Ia redacción: 
Agradecemos profundamen- 
te las vocês de aliento que va- 
mos recibiendo y a Brambila, 
director de Orto-Gráfico de 
Guadalajara (Jalisco) le ase- 
guramos que no cesaremos de 
luchar por Ia emancipación 
integral de los oprimidos y 
explotados. 

Por una mayor actividad anárquica 
En todos los campos de brega 

social, desde ei punto de vista 
revolucionário, ei aiiarquismo lia 
sido siempre ei ideal de las fuen- 
tes cristalinas y saludables, don- 
de se han gestado los pensamien- 
tos de más visión, exquisitos y 
promisores. Se debe a nuestros 
teóricos y a cuantos nos precedie- 
ron en Ia lucha, ei grato ejem- 
plo dei deber cumplido, y de ello 
nos sentimos orgullosos todos los 
que militamos, que despreciando 
ei presente anhelamos un porve- 
nir más justo y equitativo. 

Al continuar Ia tradición re- 
volucionaria, y por sobre todos 
los anatemas, lograremos con con- 
vieciones ideológicas firmes tras- 
poner ei cerco de maldad y de 
perfídia que in^gran Ia vorágine 
dei presente estado de cosas. 

Todos los grupos e indivíduos 
que sentimos Ia necesidad de ha- 
cer algo, es necesario que no ce- 
jemos en Ia difusión tenaz y per- 
sistente de las ideas y dei forta- 
leeimiento orgânico de nuestras 
fuerzas. Solo así estaremos en 
condiciones de dar a nuestro mo- 
vimiento ei empuje que Io evi- 
dencie como ejemplo de promi- 
soras esperanzas, que garanti- 
cen con Ia persistência de sus 
miembros toda Ia realización po- 

[ sible en beneficio de nuestro pue- 
Dio, tian ajeno a todo conoci- 
niiento de lucha, como no sea 
ei de Ia política a Ia que por fal- 
ta de no liaber educado y por 
costumbre que ema.ua de esta 
deficiência confían sus intereses 
de liberación. 

Tenemos por delante una 
magnífica oportunidad. La cele- 
bración de un Congreso Nacio- 
nal ai que hay que concurrir 
con ei propósito de que de sus 
deliberaciones, ei movimiento 
anarquista salga fortalecido, por 
encima de los defectos y las in- 
consecuencias de los hombres. 
Es un imperativo ideológico y 
de acción revolucionaria sumar- 
nos a los trabajos que se reali- 
zan en todas partes dei mundo. 
''Tierra y Libertad" nos ha'es- 
tado proporcionando fortaleci- 
miento espiritual, ai darnos a 
conocer todos los esfuerzos que 
vienen haciendo los companeros 
de otros países en pro dei re- 
surgimíento anárquico, después 
de Ia hecatombe. En todas par- 
tes, los compafieres fijan su po- 
sición a. Ia altura que tanto 
enaltece a Ia militahcia anarquis- 
ta. Igualándolos nos hacemos 
intérpretes de las necesidades de 
nuestros  hermanos  de  miséria. 

En las ciudades idéutica- 
mente que en ei campo, ei pro- 
Jsetario indio sufre eallado las 
humillaciones a que Io sujetan 
sus expoliadores y tiranos, sin ei 
más leve impulso de rebeldia. 
Eso debe ser acicate que nos in- 
dique Ia necesidad firme de Ia 
obra mencionada y 110 cejar un 
momento en Ia lucha, ya que las 
circunstancias son apremiantes. 
Convenzamos a los demás de Ia 
grandeza de un sistema de con- 
vivência, libre de toda alimaha, 
y que ei Capitalismo y ei Esta- 
do, no es compatible cem las ne- 
cesidades de Ia mayoría que es- 
tán bajo Ia esclavitud, que solo 
ei Anarquismo condejna en su 
totalidad. 

Insistimos, por consiguiente, 
en Ia necesidad de fortalecer 
nuestra organización, dotándola 
de Ia eficiência susceptible de 
atraerse Ia simpatia de los obre- 
ros. Además, debemos desterrar 
tedo cuanto impida nuestra as- 
censión en ei sentir dei pueblo. 
Atraérnoslos a nuestros ideales 
es Ia autêntica labor de los anar- 
quistas. A trabajar pues, para 
lograrlo. 

TOMAS AGUIRRE. 
León. Gto. 

Consecuencia y perseverancia en Ia 
lucha social 

Asisti.mos en ei presente 
a una de las etapas más crí- 
ticas dei sistema capitalista, 
que tiende a desaparecer por 
Ia violência misma que incu- 
ban sus caducas instituciones. 

Enhorabuena a todos los 
rebeldes de Ia tierra, a 
quienes demandamos su fra- 
ternal cooperaciófn para ei 
mejor desarrollo de nues- 
tras actividades ai constituir- 
nos en grupo de acción para 

Ia difusión dei ideal manumi- 
sor de las generaciones veni- 
deras. 

Al saludar fraternalmente 
ai movimiento anarquista en 
general, manifestamos a Ia 
militancia nuestro sincero de- 
seo de prosperidad moral que 
ha adquirido y continua en- 
grahdeciéndose. En élla espe- 
ramos encontrar un apoyo so- 
lidário para continuar indefi- 
nidamente en ei esfuerzo ba- 

tallador que ahora empren- 
demos. Gustosos compartire- 
mos, con todos, las peripécias 
dei camino hacia Ia libertad 
integral de Ia espécie huma- 
na. 

Por    ei    Grupo libertário 
"VIA LIBRE" 
SEBASTIAN ASENCIO, Se- 
cretario. 

Dirección: Ignacio Comon- 
fort 512. León, Gto. 

CARTA  DEL DR. PIERROT 

LA CÒNCIENCIA 
Por Jero 

Me ha apesadumbrado Ia noticia de 
Ia muerte de Prada y de Odón de Buen, 
que eran gente con algo más que ma- 
téria dei Cráneo y en ei corazón, Aqui 
los muertos queridos son legión 
y fuera difícil enumerarlos. Nuestra 
perdida más sensible fué Ia de Paul Re- 
clús, muerto de frio —así como sue- 
na— en Montpellier, en febrero de 1941. 

Todos hemos sufrido mucho dei frio 
en invierno, de una alimentación insu- 
ficiente en esa estación y en las otras 
y de una carência poço menos que to- 
tal de pan y de grasas. Nada digo dei 
vino, dei tabaco y dei café, porque de 
estos lujos podemos abstenernos. No 
así dei jabón, que faltaba también cons- 
tantemente. De algunas de estas cosas 
se nos va proveyendo. Y Io peor de Ia 
pesadilla pasó. Lo más molesto fué ia 
vigilância permanente de las dos Po- 
licias. De las dos, digo, porque Ia fran- 
cesa estuvo ai servicio de Ia Gestapo, 
con contadas excepciones, en Ia tarea 
de acosar a los hombres de ideas libres, 

a espanoles y a judios. Numerosos ca- 
maradas buenísimos, aunque no muy co- 
nocidos algunos de ellos, funon tor- 

en nuestro pais, deportados 
íI   Alcmania  y   as 1    ,     -'i   que 
se sepa ei por que, ei con ei cuándo. 
los que hemos salvado l.i vida.  1 pesar 
ii. 1   notória   iuç^iygía   Huerta- 
ria, no hemos dejado un instante de 
ser perseguidos, hemos vegetado en Ia 
esclavitud más ominosa y hemos sufri- 
do lo indecible moralmente. Como Ia 
miséria y ei desmandamiento policía- 
co desembocan siempre en Ia desmora- 
lización, hoy soportamos las consecuen- 
cias dei relajo de àyer. El instinto de ra- 
pina y de asechanza se ejercitan en per- 
juicio dei prójimo: Habrânse de me- 
nester anos para que las ideas que no han 
muerto ciertamente, recuperen su prís- 
tino empuje. En dísculpa de los tíbios 
e indiferentes cabe alegar, que e*sas 
masas han padecido demasiado, para 
que se ocupen de otra cosa, que de su 
auge físico. 

Toda Europa está igualmente agota- 
da. Y solo a los espanoles los creo 
capaces de un esfuerzo reivindicador, 
que cons^ituya un ejemploi para los 
otros. Sin embargo, mientras no caiga 
Franco, las posibilidades de acción de 
aquellos   también   son   limitadas. 

En mi família no ha habido bajas, 
por fortuna. Mi esposa ha tenido que 
permanecer oculta no menos de diecisie- 
te meses". Hemos encauzado de. nuevo 
nuestra vida y estamos otra vez a Ia obra. 
Imposible actualmente editar publica- 
ciones. Cuesta eso demasiado dinero. 
Tampoco hay facilidad para reunirse. 
Se carece de locales apropiados ai efec- 
to y los médios de transporte escasean. 
No perdamos, sin embargo, ei optimis- 
mo. S„. necesitan dos o três anos, ai me- 
nos, para que Ia actividad propagan- 
dística se pueda reanudar. El plazo se 
abreviaria, si Espafía lograra emanci- 
parse de Ia tirania que Ia asfixia. 

M.  PIERROT. 

Paris, sábado, 15 de septiembre de 1945- 

NOTAS    ADMINISTRATIVAS 

iYA ESTA A LA VENTA! 

LA RECONSTRUCCION 
DE  ESPANA 

Debido a Ia pluma vigorosa de 

EUSEBIO C. CARBO 

Precio: M/N $ 7.00 1.45  Dollars 

Pedidos y giros a: Hermilio Alonso, Tierra y Libertad. 

Apartado 1563. México, D. F. 

Nota: Todo pedido ha de venir acompanado de su 
importe. 

Cantidades recibidas par  '-'Tierra y  Li- 
bertad". 

D. F.: V. Marcet, $15.00; Luis Ro- 
mera, $5.00; Hermoso Plaja, $1.00; Jo- 
sé Silvestre, $ 20.00; J. Riera, $ 50.00; 
H.  Alonso,  $10.00. 

LEON, GTO.: C. Melquiades, $3.00; 
J. Jesus Bohiga, $3.00; Antônio Pan- 
toja,   $3.00;   Francisco  Robledo,   $1.00. 

PUEBLA, PUE.: J. R. Magriná, $5.00. 

MONTERREY, N. L.: Ricardo'Are- 
nas,  $5.00. 

EL ENCINO.:  A. Pizana,  $2.00. 

SAN     LUIS    POTOSL:   A.   Durán, 
$10.00. 
Equivalente en moneda mexicana 

de Ia suma de 57. 25 dólares. $227.60 
Total de Ia presente lista. $410.00 

Detalle  de  las  cantidades  recibidas  en 
dólares   para   "Tierra  y  Libertad" 

República de Penamá 

PANAMÁ.: Gómez, $6.00; Ródenas, 
$6.00; Jordán, $0.75; Pichei, $5.00; 
Carreras, $3.00; Larruy, $6.00; Paz, 
$1.00; L. Escapa, $2.00; Luis Espinar, 
$2.00; Antônio Grasa, $1.00; S. Gala, 
$1.00;  L. Ortega,  $2.00;  M.  Martínez, 

$1.00; S. Peiras, $1.00; Neri, $2.00; T. 

Alonso, $2.00; Bolinches, $1.00; J. Ca- 

rrasco, $1.00; F. Palas, $2.00; R. Pena, 

$2.00; Potage, $0.50. 

U. S. A. 

MIAML: V. Blotto, $5.00. 

LOS   ANGELES.:   F.   D.   González., 

$ 2.00; Alfonso Córdoba, $2.00. 

Total de Ia presente lista.   57. 25 dólares. 

RESUMEN DE ENTRADAS Y SALI- 

DAS DEL PRESENTE NUMERO 

Salidas: 

Impresión dei No. 31    $324.00 

Gastos de envio $ 50.00 

Déficit dei No. anterior $379-75 

Total de salidas $753-75 

Entradas     $410,60 

El individuo se agita y altera según sus determinaciones de 
concieneia. Mas procura en ciertas ocasionei, íavoreeerse de su 
'otro yo", que á ptesar de considerarse fuera de su acción per- 
sonal y por ende característica, no representa ni hace otra cosa 
que ei mandato de su misma concieneia. ao 

La concieneia 110 divide los espíritus, los ealifica tal y como 
es ai hombre. Se neeesita para entrar en profundizaciones de 
esta naturaleza, hacer un estúdio psicológico a través dei hom- 
bre, que solamente los discípulos dei eminente profesor Segis- 
mundo PREUD, pudieran salir airosos de tal cometido, analizan- 
do sus derivados y hondas consecuencias. Fero no queramos 
caer inconscientemente en Ia trampa que en estos últimos tiem- 
pos, con predisposición para otros menesteres; han caído múlti- 
ples de amigos a infinidad de '' prehistóricos'' compatriotas: EN 
LA PEDAINTERIA. Es mejor decir lo de Voltaire; "Describir Ia 
historia por sus hechos. No imaginamos hechos sobre Ia historia''. 

Y como anteriormente manitiesto, digamos lo que nos impulsa 
a decir Ia concieneia, hagamos lo que ella nos dicte y reflejemos 
a través de ella, nuestra persoimlidad. Pero si así no lo hacemos, 
ies que existe dualidad de concieneia? -No! Existe tan solo una 
concieneia que instintivamiente acciona. Los hechos pueden repre- 
sentar lo que ei hombre es, que justificará lo que su concieneia . . . 
determina. No hagamos errores de interpretación. Justifiquemos 
ei por qué de esta definición. 

Queda bien patente entre cualquier clase de mentalidad, que 
se dispone a Ia busca de profundas apreciaciones sobre problemas 
c^e los cuales Ia Huineuiidad precisa se den solución, que en ei des- 
arrollo individual, ei hombre se acerca ai pensamiento evolutivo, 
más que ai retrógrado; es Ia formación de lo que Ia ciência llama 
progreso. El intento de exprimir dei cérebro dei hombre todas 
sus cualidades que den ei trasto con lu derrota de lo arcaico, se 
acelero desde siglos precedentes. El famoso e ilustrado siglo 
XVII —orgullo de Ia literatura francesa— caracterizo a Fran- 
cia. El XVIII con su.Gran lievolución, calificó y Ia dió persona- 
lidad sobresaliendo en Ia historia, por su espíritu de evolución y 
progreso. El XIX, fué Ia Comunne de Paris, quien Ia trazó una 
línea de condueta. Y hoy en pleno desarrollo dei siglo XX, ob- 
servamos que ai bien decir, su edificación no tiene eomparación 
con Ia de los siglos antes nombrados. jQué quiere decir esto? 
El estado evolutivo dei hombre no es que pierda consistência, 
es ia concieneia Ia qup determina todo un proceso histórico. La 
concieneia dei hombre, martirizada quizás por muchas escenas 
dei "mundo de ayer", castiga fuertemente Ia marcha hacia ei 
progreso. Determinemos enjuiciamientos; Ia concieneia de muchos 
hombres, pierde personalidades, destruye indivíduos, obras, y 
arrasa los más selectos de Ia colectividad. 

Es por- este motivo, que nosotros debemos de predisponernos 
ante eualesquiera de los casos, ante cualquier heeho de responsa- 
bilidad individual o coleetiva, a obrar con Ia concieneia diáf ana, 
limpia de todo VJTUS, sin temer a Ia cosa, sino temiendo ai que lá 
realiza. Seamos los que en ei interior accionan con Ia concieneia 
tranqüila, sin miedo a dualidades de esta. No existe nada más que 
una concieneia. Ella obra bien o mal. Optemos para que se deter- 
mine en todos los hechos de nuestra vida, con ese transparente 
proceder dei cual hablamos y creemos es ei más prudente a so- 
brellevar. 

Nuestra aptitud es firme ante ciertas circunstancias, —de- 
licadas y difíciles—- pero será compensada y correspondida, si 
menospreciando los detalles esféricos, anteponemos las obligacio- 
nes reafirmadas por nuestra concieneia. Ella aetna de r-.ala ma- 
nera en determinados espíritus; no ereer en determinadas ai 
nes. áLa concieneia es inflexible, hace lo que ei hombfe es, y no 
otra cosa? Sêamos pues lo que debemos ser, y nuestra concieneia 
no será otra cosa. 

Francia, octubr)e 1945. 

EDICIOINES ANALECTOS 
ALBORES, narración educativa de 

Albano  Roseli. 
TEATRO INFANTIL, en Cartoné de 

AJbano   Roseli. 
IBÉRIA EN LA ESTACADA, comen- 

tos sobre Ia lucha en Esparía, por Ger- 
mina Alba. 

LA EDUCACIÓN DE VUESTROS 
HIJOS, HOMBRES LIBRES, sobre d 
problema escolar educativo, por Germi- 
no  Alba. 

LOS PRECURSORES: C. Arenal, F. 
Reclus, Pi y Margall, F. Goya, Hipó- 
crates, E. Ibsen, por Vários. 

DEL NATURAL, folleto sobre temas 
vários,   por   Laboremus. 

TAQUIGRAFIA CASTELLANA, sis- 
tema Martiniano, de Avenir Roseli. Obra 
de texto. 

Giros  y  Pedidos  a: Esperanza  F. Davi. 
Yi, 1276. Impienta  Montevideo. 
Uruguay. 

Se procederá a Ia tercera edicióa 
de EN EL PAIS DE MACROBIA, na- 
rración naturológica, de Albano Roseli, 
corregida y auinentada. 

LA OTRA HUMANIDAD, utopia 
de hoy, de Albano Roseli. 

EN PLENA CIVILIZACION, por 
Frank Aube. • 

VIDAS TRÁGICAS, Mateo Morral 
y  Francisco  Ferrer,  por Víctoria Zeda. 

RECUERDOS DE EDUCADOR, por 
Laureano DOre. 

HERENCIAS MORBOSAS, novela 
sobr.j psicopatía, por Frank Aube. 

TREINTA ANOS DE NATURISTA, 
dei mismo autor. 

$33-95 

"TTBRBA    T    IJBHRTAD" 

PBBCIOS: 
Pesos 

Suscripcion   anual   5.00 

Suscjipción   semestral..   3.00 

Número   suei to   0.20 

(lia vterdadera vida econômica 
de "Tierra y Libertad" de- 
pende de los donativos de 
companeros   y simpatizantes). 

CANTIDADES RECIBIDAS PARA 
"INQUIETUDES" 

SAN    LUIS    POTOSL:   A.  Durán, 

$30.00. 
Equivalente en moneda mexicana 

de Ia suma de 7 dólares, 
Total de Ia presente lista 63.95 

Los 7.00 dólares se han recibido de Ia 
Local de Colón,  Panamá. 

CANTIDADES RECIBIDAS PRO MO- 
VIMIENTO ANARQUISTA ESPANOL 

D. F.: M. Oca Ruiz, un jornal 
de  trabajo       $    5-CJO 

Equivalente en moneda mexicana 
de Ia suma de 45 dólares .... $218.25 

Lista anterior     $991.90 

IL AV   IL IE y 

Déficit en ei presente número . .$343.15 

NECROLOGICA 
Ya TIERRA y LIBERTAD 

en máquina nos llega de Pa- 

ris Ia penosa noticia que en 

dicha capital han muerto los 

que fueron activos y abnega- 

dos militantes dei movimien- 

to anarquista: Voline (ruso), 

L.  Huart y  Nado. 

En ei próximo número ha- 

blaremos de ellos. 

Total recibido hasta Ia fecha . . $1,214.15 
Sigue abierta Ia suscripcion 
Detalle de las cantidades recibidas en dó- 
lares pro Movimiento Anarquista Espa- 

nol. 

PANAMÁ, R. de P.: Gómez, $11.00; 
Ródenas, $11.00; Pichei, $10.00; Ca- 
rreras, $2.00; Larruy,- $11.00. Total: 
$45.00. 

COMPANERO: COOPERA AL SOS- 
TENIMIENTO DE TIERRA Y LI- 
BERTAD  E  INQUIETUDES. 

i Acaso es posible que los débiles impongan Ia ley a 
los fuertes? Y si no son los débiles, sino los fuertes, los 
que están en condiciones de imponer Ia ley, £no se da 
en tal caso un arma más a los fuertes contra los débi- 
les? Se habla de buenos y maios, ipero, por ventura, hay 
dos espécies de hombres sobre Ia tierra? ^Hay alguno 
en ei mundo que no Kaya cometido nunca una mala ac- 
ción o alguno que no haya hecho una acción buena? 
iQuién estará entonces en condiciones de poder afirmar: 
estos son los buenos; aquéüos, los maios? 1 Otros hom- 
bres? ^Quién nos garanüzará ia bondad de estos hom- 
bres que están en tales coiídiciosies ? 1 Daremos Ia prefe- 
rencia a los inteligentes sobre Í03 ignorantes? 1 Acaso Ia 
maldad no está generalmente en proporción con Ia inte- 
ligência? Y de este modo, £no abusarán los inteligentes 
doblemente de los ignorantes? Y si acordamos Ia con- 
fección de las leyes a los ignorantes, £qué espécie de le- 
yes no saldrán de sus manos? Encargad que las leyes 
las hagan los ingênuos, y serán burladas por los astutos; 
estableced que las hagan íos astutos, y entonces serán 
mal intencionadas y en perjuicio de los justos. El proble- 
ma es siempre ei mismo. ^Son maios los hombres? ^Sí? 
Entonces no pueden hacer las leyes. ^Son buenos? En- 
tonces ninguna necesidad tienen de ellas. 

"TIERRA    T    UBEKTAD" 
aparece qnincen&lmente. 

EDITOE: 

Emeterio de Ia O González. 

COEEESPONDENCIA: 
' 'Tierra y Libertad'', apartado 

Postal 1563. México, D. F. 
Giros. Hermilio Alonso. 

Registrado como artículo de 
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1944 en Ia Administración Oen. 
trai de Correos de México, D. F. 

Ya está en venta ei nuevo gran libro de 
ANGEL SAMBLANCAT 

HUBO UNA FRANCIA 
Mas acuo y acre aún que "Caravana Nazarena" 

Volumen de 200 páginas: $ 5.00 mex. o 1.25 dollars 
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Pedidos a HERMILIO ALONSO 

Apartado 1563.—México, D. F. 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40 
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LA CASA POR LA  VENTANA 

En cl primer número de "Espana Li- 
bre ", de Paris, "órgano dei Comitê de 
LíeiauoncS de Ia Coniedcración Rcgionji 
dei naoajo dei Centro en rranaa ,.que 
cs o(,ro periódico libertário en que se 
aeticnde ia libeitad de renunciar a lo- 
graria, lie visto vários artículos retor- 
inistas propios de esta crisis de orien- 
tación que tan cara ha de costar ai Mo- 
vimiento. A mi, desde luego, no me ím- 
pivsionan esos artículos, pero me alar- 
ma —y me duele— ei hecho de que se 
Uayan reunido en un periódico ai que 
Ia ausência de trabajos contradictonos 
ue aquéllos califica —si hechos can- 
tan— de tribuna reformista. Y, dei- 
pués de leerlos, he recibido una caita 
en que quien hace unos anos me de- 
cia a menudo, en Espafía y aqui, que 
lio hay tarea más importante que Ia de 
ir "anarquizando los cérebros", se de- 
muestra ahora contento de que ese pe- 
riódico reformista, "desanarquizante" y 
"antidogmático", entre, cuyos fundadores 
ocupa él muy destacado lugar, haya 
"gustado mucho" allá en Francia. Dí- 
ceme en esta carta, con que contesta a 
otra mia, que ya sabe que mi receio es- 
tá justificado en cuanto a Ia posibili 
dad de que se confundan Ia actuación 
de Ia "Regional dei Centro", que em- 
pezó por ser una mera defensa de Ia 
honradez necesaria en nuestros médios, 
con Ia campana que algunos hacen en 
pro de Ia reforma dei Movimiento, y 
aíiade que, à fin de evitar equívocos, 
ya han dicho muy claramente que de- 
terminaremos nuestra futura actuación 
cuando volvamos a Espana; pero, en 
contra de Ia carta, "Espafía Libre", en 
ei creo que no hay una sola firma de Ia 
Regional dei Centro, ofrece "Ia liber- 
tad de opinar" a quienes opinan, no 
ya que hemos de acatar Io que en Es- 
pana se acuerde mientras no estemos 
allá, sino que ei Movimiento Libertá- 
rio tiene que hacer almoneda de sus 
"dogmas", sus "rutinas" y sus "mís- 
ticas", para pasar dei "miedo troglo- 
cítico ai Estado" y dei "nihilismo de- 
moledor" a Ia permanente colaboración 
gubernamental. Así es que mis receios 
están más que justificados, pues "Es- 
pafía Libre" plantea —y muy a Ias cla- 
ras—, no Ia cuestión de conduetas per 
sonales, sino Ia de posiciones confede- 
rales. 

^Sorpresa? Es algo más que sorpre- 
sa, Io qu.„. produce una cosa así. Uno se 
queda aturdido, como si le hubieran da- 
do un garrotazo en Ia nuca. A duras 
penas puede creer Io que lee, Io que 
está viendo en Ia carta y ei periódico. 
Pasan horas, disípas- un poço ei atur- 
dimiento, y, antes de que brote Ia re- 
s lución de ' amigo soy de Platón, pe- 

'■ ! verdad", surge en uno Ia 
■■■■Ia que corroe ei cora- 

zón, donde i I companero con quien uno 
compartió opiniones, riesgos y respon- 
sabilidades, ocupaba ei .lugar corres- 
pondiente ai amigo íntimo, y ai hermi- 
no generoso , y ai luchador admirado, 
y ai militante cjemplar. Sabe uno que, 
para él, ei anarquismo era, ante todo, 
una afirmación moral, una posición 
ética, y le es forzoso preguntarse: 

cqué ha sido de su moral, si aho- 
ra   está    patrocinando   Ia    renuncia    ai 

anarquismo y los intvntos de ridiculi 
zanu í Mas esa pregunái, tan espontâ- 
nea como implacabie, me hiere a mi, que 
ia hago porque no puedo evitaria, qui- 
zá mas que ai compaayero cuya ac- 
utud ia origina, y ei recuerdo dei pa- 
sado, ai que sigo siendo fiel, me da 
Ia fe necesaria para oponerme a Ia du- 
da corrosiva, ponzonosa. 

jNo, mil veces no! Creo y procla- 
mo que aquel amigo, cuya condueta 
fué mi modelo en anos de tentación 
■—-los de Ia guerra civil—, continua te- 
niendo su ejemplar honradez. Pero anar- 
quista. . . Es inútil enganarse: si es- 
tá contra ei anarquismo, es que ha de- 
jado de serio. jY por qué? Desconozcu 
sus razones No sé, en verdad, como opi- 
na, pero supongo que ha de opinar 
—o ha de sentir, por Io menos— de 
manera bien distinta a como opinaba 
cuando solía decirme que era preciso 
"anarquizar los cérebros". Hoy, ai pa- 
recer, cree que Io preciso es hacer Io 
contrario. Y otra vez Ia ineludible pre- 
gunta: cpor qué, por qué? Mis esfuer- 
zos por hallar una respuesta satisfac- 
toria, que deje a salvo mi fe en Ia hon- 
iadez dei companero y ai mismo tiem- 
po me explique Ias causas a que se de- 
bc su gran cambio de actitud, me per- 
miten recordar acuei pasado que a él 
y a mi nos fué común. 

Si, porque yo me sugiero que, tal 
vez, mi amigo cree hoy de buena íe 
que Ia intervención dei Movimiento Li- 
bertário en Ia política permitirá hacer 
una labor revolucionaria, y ai momen- 
to se n>j aviva Ia memória evocado- 
ra de aquellas conversaciones que él y 
yo mantuvimos muchas veces cuando 
aquel Movimiento estaba haciendo Io 
que hoy se propone que haga, con mi- 
yor intensidad, y para siempre, en el 
futuro. Mi amigo, entonces, frinaba y 
tronaba a diário, y no por sistema, si- 
no ante amargas y concretísimas reali- 
dades, contra Ia política gubernamental, 
desastrosa en Ia condueta de Ia gue- 
rra, opuesta a Ia revolución, nefasta 
para Ia ela:-,- "trabajadora. Poços se ha- 
llaron en posición tan adecuada como 
Ia suya para recoger y comparar dos 
experiências contrarias: Ia gubernamen- 
tal y Ia sindical. Ambas chocaban dia 
trás dia y noche trás noche sobre SJ 

mesa de trabajo. Más diré: su trabaio 
mismo no fué otra cosa que Ia luclia 
constante, dei principio ai fin de Ia 
guerra, entre los decretos ministeria- 
les y ias milícias confederales. Y aquel 
companero, cuya hoja de servidos- a 
nuestra organización no 'fué superada 
por ningún otro, y aun por poquísimos 
igualada, cifro .su orgullo de militan- 
te en conseguir que, contra viento y 
marca, ei Comitê en que se le había 
,i ido mi G?rgo no ■ • - índir*e »1 Ei 
tado jamás, jamás cediera derechos ai 
Poder, jamás perdiera sus rasgos de 
organismo libertário, jamás dejara de 
ser un baluarte o ciudadela en que nues- 
tras fuerzas pudieran librar a muerte 
Ia  batalla  final   contra  quien   fuêre. 

Según él, era necesario, sin duda ai- 
guna, colaborar lealmente, con otras 
fuerzas antifascistas. Mas, ,;para que? 
,-Y hasta donde? La colaboración anti- 
fascista  solo  podia  tener por objeto  y 

Tenla yo un companero Por  J. GARCIA 1'RADAS 
•    •    • 

fin Ia victoria común sobre el fascismo. 
Lograda esa victoria, el Movimiento 
Libertário, que era algo más que anti- 
fascista a secas, tenía que avanzar por 
su camino propio, hacia su meta par 
ticular. Los republicanos luchaban por 
Ia República; nosotros, no. Nosotros lu- 
chábamos contra el fascismo porque es- 
te era el primer obstáculo en el ca- 
nino de Ia revolución. Destruído ese 
obstáculo, tendríamos que destruir a 
cuantos se cruzaran en Ia ruta a nuestro 
fin: el comunismo libertário. Tendría- 
mos que lucha contra Ia República^ de- 
mocrática de nuevo tipo y contra todos 
los tipos habidos y por haber que se 
opusieran a ia conquista, por parte de 
los trabajadores, de los médios de pro- 
dueción, distribución, cambio, cultura, 
defensa y —en resumen— vida plena 
y responsable libertad. Por consiguien- 
te, nosotros, que no podíamos regatear 
esfuerzos en Ia. lucha común contra ?I 
fascismo, tampoco podíamos arriesgar- 
nos a perder en esa lucha Ia indepen- 
dência de juicio, de intereses, de fuer- 
zas, de tácticas y de acción que necç- 
sitaríamos para Ia segunda etapa, neta- 
ment-j revolucionaria y anarcosindica- 
lista. Es decir: colaboración antifascis- 
ta, si, pero sin perder nuestras posi- 
ciones inconfundibles, sin metemos tn 
Ia trampa dei Estado, de Ia que, si en 
ella entrábamos, quizá nos fuera im- 
posible salir enteros y sanos. 

Así opinaba mi amigo. Así pensaba 
quizá el noventa por ciento de Ia mili- 
tancia confederai y toda Ia de Ia F. A. I. 
Se había abierto, es verdad, ei período 
de colaboración gubernamental, pero, a 
diferencia de Io que ahora ocurre, no 
había  apóstatas  y  renegados  dei   anar- 

Lo que dice F. Montseny 

Abstencionismo electoral 
1. iEs para los anarquistas una cuestión de prin- 

cípios el abstencionismo electoral? 
Desde iuego. Si así no lo practicáramos, seria tan- 

to como valorizar a Ia política, concediendo ai sufrá- 
gio universal un crédito y una confianza que no me- 
rece. Si un dia Ia democracia represento ai espíritu 
liberal dei mundo hoy, que hay planteado un proble 
ma econômico y un duelo a muerte entre Ia sociedad 
moribunda y Ia concepción anarquista de Ia vida, to- 
da solución intermedia, toda teoria dei mal menor 
representa transigência con Ia época y conservación 
dei médio burguês en descomposición. 

2. l Puede considerársele, por el contrario, como 
simple cuestión de táctica? 

No. Son los hechos comprobados, Ia realidad mis- 
ma, Ias sucesivas experiências de todos los países, 
lo que hacen dei abstencionismo electoral una posi- 
ción ideológica irreductible, tendiente a intensificar 
y a determinar el fin de Ia lucha entre Ia autoridad 
y Ia libertad, incompatible con Ia existência de no im- 
porta qué gobierno. 

3. iPueden los anarquistas, en virtud de tales o 
cuáles circunstancias, y VENCIENDO TODOS LOS 
ESCRÚPULOS, disponerse a Ia toma y ai ejercicio 
transitório dei Poder, en cualquiera de sus formas, 
como médio de acelerar el ritmo de su marcha hacia 
Ia realización de Ia Anarquia ? 

Jamás. Anarquia es antítesis de gobierno, de auto- 
ridad, de Poder. Mal puede acelerarse Ia marcha ha- 
cia Ia Anarquia, apoderándose los anarquistas dei 
Poder que Ia niega y Ia destruye. Por el contrario, Ia 
labor primordial de los "libertários verdaderos", 
consiste en desbrozar el camino dei proletariado de 
toda Ia maleza autoritária que le espera. La labor 
primordial de los anarquistas es asegurar a Ia Revolu- 
ción Social triunfante el máximo de conquista liber- 
tárias y Ia desaparición máxima también de todo cen- 
tralismo, de todo autoritarismo, de toda posibilidad 
dictatorial, destinada, como se ha demostrado, a aho- 
gar el espíritu de Ia revolución y a adulterar Ias con- 
quistas econótmicas y sociales realizadas por el pue- 
blo. Y Ia dictadura es siempre dictadura, lo mismo 
si se ejerce en nombre de Ia burguesia que dei prole- 
tariado, lo mismo si es cesarista que si —cosa impo- 
sible— se llamase anarquista. Esto es, negación de 
los derechos individuales y colectivos, castración de 
Ia libre iniciativa, muerte total de todo avance y de 
todo impulso creador y emancipador, que siempre 
crece y se manifiesta en un ambiente de libertad, en 
un clima cálido y acogedor, incompatible con Ia rigi- 
dez de los programas uniformes, de los princípios in- 
tangibles y de hombres providenciales. 

cosindicalismo; o, si los había, callaban 
muy cueamente lo que su insoiencia, 
que cacarea y no pone, ha empezado a 
pregonar en todas partes. Y cuando, por 
a o por b, ei Movimiento Libertário 
transigia ante el tsado renaciente, cuan- 
do eran atropelladas Ias Colectividades 
aragonesas, cuand.) Ia industria de gue- 
rra se nos iba dç Ias manos, cuando 
se nos imponía una partidista contex- 
tura militar, cuando... —jCristo!, vo- 
sotros recordais eómo fuimos perdien- 
do posiciones a medida que- ganábamos 
modules y experiência política— mi 
amigo, encorajinadb, s-e declaraba más 
convencido de que Ia colaboración gu- 
bernamental nos ífevaría al desastre, de 
que se hacia má., necesario "anarqui- 
zar los cérebros" / de que, como bucn 
militante confederai y anarquista, él, 
en su cargo, tenía el deber de asegu- 
íarie al Movimiento los médios inde- 
pendientes que su defensa podría nece- 
sitar, como, en eftcto, necesitó. 

A ese deber dedító mi amigo, como 
hicimos otros muchos, pero quizá con 
superior eficiência, sus esfuerzos y des- 
velos, su inagotabie entusiasmo, su ex- 
traordinária energí,;, su ceio riguroso, 
su prestigio y su vida. Y yo le vi "anar- 
quizar", a todo quisque que penetro en 
su despacho, y dar a todos el consejo 
vivo de resistir Ia presión ministerial, 
y acre-centar incansaDlmente el vigor de 
los Sindicatos, el entusasmo y Ia luz 
de .Ias Juventudes,'-?! radicalismo intran- 
sigente de Ia F. A. I., el control con- ' 
federal de nuestras fuerzas en el Ejér- . 
cito, todo cuanto pudiera ser necesa- 
rio para vencer ai fascismo y marchar 
después, sin políticas pihuelas, libres y 
seguros   de   nosotros  mismos,   hacia  el 

objetivo por cuyo logro derramaron su 
sangre los companeros caídos en Ia gue- 
rra, y en octubre dei 34, y en los al- 
zamientos revolucionários conrta Ia Re- 
pública de Casas Viejas y el "Buenos 
Aires", y en Ia lucha contra Ias hienas 
dei terrorismo monárquico, y antes, y 
antes, en todas partes y siempre. . . Los 
trabajadores no querían cargos, momios, 
prebendas, sinecuras y "enchufes". No 
combatían por conquistar candeleros ofi- 
ciales en que, a manera de velas ama- 
rillas, se lucieran, consumiéndose, unos 
cuantos militantes sobre el altar dei 
Estado, en el que darían su esplendor 
al icono autoritário, pero Ias gotas de 
cera al pano —pano de lágrimas— que 
el Movimiento pusiera en el altar. 
Peleaban por algo mucho más noble, 
mucho más digno, mucho más generoso 
y más decente, que decían no olvidar 
hasta aquéllos que, "por razón de Ias 
circunstancias", nos representaban tran- 
sitoriamente en los cargos estatales. 

Pero mi amigo, con su ruda, más sa- 
gaz y sana psicologia de obrero espanol 
curtido en Ia pelea anti-estatal, dábase 
cuenta de un peligro muy sutil, y por 
.lo mismo terrible, dei que quiero decir 
algo, aunque sea poço. Lo que le sa- 
caba de quicio era saber que un compa- 
nero se perdia trás de faldas, no iba a 
parte aiguna sin su magnífico coche, se 
le subían a ia cabeza los humos de comi- 
sario o de comandante, postineaba de car- 
go o de prestigio, hacia alarde de auto- 
ridad, se afeminaba en el súbito confort, 
etc, etc. La influencia corruptora dei 
Poder, que a tantas partes llegaba, era 
algo cuyas manifestaciones no podia to- 
lerar, por resultarle insufribles. Le da- 
ban  náuseas.   Le  revolvían   Ia  hiel,   le 

CARTAS A  JUAN 
=   Por MIGUEL  GIMENEZ IGUALADA    _ 

sublevaDan cuanto itnía de maeiio, le a vi 
nagraban todo el oigulio de su Honra- 
dez proletária, le avivaoan todos los éti- 
cos fuegos de su espíritu anarquista, x 
e.itonces —bien io leeuerelo, y a ouen 
seguro que él tampoco lo ha oividado— 
soiía decirme: 

—,Es eso lo que nos puede danar Ia 
revolución ! j Lo que nos puede costar ia 
vida dei Movimiento! Hay en este algo 
de lo que en otros abunda, y habrá que 
acabar con elio, a cualquier costa. Si 
perdemos ia guerra. . . no sé, pero yo 
me temo que habrá quien se suicide por 
no volver a su oficio, por no verse sin 
el coche, el uniforme, el cargo de re- 
lumbrón... Sobre todo, los companeros 
que menos valen, "los de Ia suerte" en 
esta triste loteria de Ia guerra. . . Y es- 
ta gente no sabe que no es lo que es, <;me 
cntiendes? Cada cual, en su cargo, es 
lo que es Ia Organización. Tenemos, por 
ejemplo, tantos comandantes cuantos pue- 
de exigir el Movimiento; pero son mu- 
cho menos los companeros tecnicamente 
capacitados para serio. Lo mismo, o más, 
ocurre en otros sectores an,titascistas. 
Mas el que es tal o cual cosa graeias 
a Ia Organización cree que lo es por su 
cara bonita, o por favor dei ministro 
que ha firmado su nombramiento trás 
mucho batallar contra cualquiera de 
nuestros Comitês. Y en esas creencias 
hay dos peligros; el de Ia vanidad, que 
trastorna a los hombres, y el dei favo- 
ritismo político, que los corrompe. Los 
dos se suman, produciendo otro peor, 
quv es el de Ia ambición. Ya sabes tu 
lo que hay que luchar para evitar que 
algunos companeros, danados por esas 
influencias, se sometan al control con- 
federai, contra el que se revelan paia 
.son.víerse -sin -condiciones -—excepto 
cargos y ascensos— al dei Estado. Es 
muy curioso... 

—En tod cargo, hasta en los dei Mo- 
vimiento —Je decía yo—, puede un 
engreído subirse a Ia parra. 

—Desde luego, pero aqui los mili- 
tantes nos atan por lo corto, y pronto 
dan en el suelo con quien cree haber- 
se hecho el amo. En el Estado es dis- 
tinto. Pon el mejor, si es que alguno 
es bueno: el más democrático. Lo úni- 
co que se hace de abajo arriba es lo 
que no puede hacerse de arriba abajo; 
escoger mandones. La elección d^ amos 
es lo único sometido a votación. Pero, 
elegidos de abajo arriba, los gobernan- 
tes gobiernan de arriba abajo. Un sar- 
gento, por ejemplo, no es responsable 
ante los cabos, sino ante el teniente, y 
los tenientes ante el capitán, etc. El 
que manda no rinde cuentas a los de 
abajo, sino al de arriba. Cuanto más 
arriba, más mando y más irresponsabi- 
lidad; lo mismo en Ia democracia que 
en Ia dictadura, ' 1 eabeza dei Estado,, 
ya sea una persona, ya sea una insti- 
tución, siempre, es, como el Papa y co- 
mo Mussolini, responsable ante Dios o 
ante Ia Historia unicamente... Y to- 
das Ias democracias están muy cerca, 
en Ia práctica, de Ia dictadura. Aqui 
tienes a Negrín. . . Como el cargo de 
cada quisque depende de su inmediato 
superior, si el mandón supremo es un 
inmoral, un corruptor de Ia estampa dei 
nombrado, dal._> tiempo, y verás: j te co- 

rrompe hasta los cabos! No hay nada 
que hacer mediante el Estado. Solo es 
eficiente para corromper. Tenemos que 
salir de él antes de que sea tarde, y. . . 
créeme, Pradas, Ia única garantia con- 
tra esa infección política es Ia núlitan- 
cia conscientemente anarquista. No hay 
qu.^ césar de propagar Ias ideas. Si que- 
remos que no falle el militante, hay que 
seguir anarquizándole. Esa es Ia labor. 
Vosotros, en nuestra Prensa... 

Y venían entonces los consejos que 
tantas veoeS se vieron rtjflcjados en 
'Fivnte Libertário", en "Castilla- Li- 

bre" y en "CNT". Mi amigo penso 
Io mismo el postrer dia de Ia guerra 
que el primero, solo que más clara- 
mente, como aleccionado, por Ia mejor 
experiência. Y siguió, ya en cl exílio, 
pensando igual. Y echó pestes contra 
aquéllos que, en 1939, proponían Ia 
Asamblea de Notables,, puercamente aris- 
tocrática, y atusaban el proyecto de 
crear el Partido dei Trabajo, título re- 
miniscente dei que llevaba el de Hitler. 
Y, al advertir que Segundo Blanco, con- 
tra los acuerdos dei movimiento, se- 
guia adicto a Negrín en ei extranjero, 
me decía: 

—Ahí tienes un ejemplo de lo que 
hemos hablado muchas veces. El Estado 
y Ia Organización son cosas opuestas. 

cMandamos militantes al Estado? Pucs 
nos quedamos sin ellos. jY contentos 
si desde él no nos hacen Ia. . . santí- 
sima! 

Pero han pasado los anos, y aqui, 
ante mi, está Ia juerga antianarquista 
de este colmado de "Espana Libre", el 
cual, por contraste, me hace recordar 
el bravo periódico dei Comitê de De- 
fensa de Ia Regional dei Centro, que, 
trás "Ia noche de Tarancón" —^reco- 
noces, amigo, a alguno de los que hoy 
lleva tu carro?—, arengo a los madri- 
leiíos con el grito salvador que en ma- 
yúsculas destaco: ";VIVA MADRID 
SIN GOBIERNO!" Recuerdo aquello 
como recuerdo otras cosas que me hi- 
cieron —por dentro— lo que soy; y 
los recuerdos de entonces, en contraste 
penoso con este periódico que a Ia 
vista tengo, y en ei que imagino un 
muro entre mi amigo y yo, vuelve a 
subirme Ia pregunta a los lábios: ,;por 
qué, pòr qué? Y sigo sin encontrar 
contestación, porque aún tengo fe ple- 
na en mi companero, mas él, para quien 
;1 anarquismo era una moral, una éti 
ca, al patrocinar esa obra antianarquis 
ta parece negar mi fv y, Io que es peor, 
renegar de su pasado y de si mismo. 
;Será verdad ? Quizá no se ha perdido 
todo aún. Hay que intentar destruir el 
muro separador y hay que lanz..; 
recobrar el companero —no solo este 
especial amigo mio, sino vi tuyc 
bién, Iector, y el dei otro, y el de cada 
uno de cuantos seguimos siendo anar- 
quistas—-. Frente a ia Iocura de quie- 
nes quieren echar Ia casa confederai 
por Ia ventana política, no olvidemos 
que es preciso —como mi amigo decía— 
"anarquizar los cérebros". De lo con- 
trario, companero a companero, perde- 
remos  Ia misma Organización. 

Londres,  Sep.   1945- 

Querido amigo: Al volver a casa después de un cor- 
to viaje, me encuentro varias cartas: unas, de Francia, 
dolorosas y angustiantes; otras, de Ia Argentina, fervoro- 
sas y apasionadas; varias, de Norteamérica, razonadoras 
y escépticas; trágicas, algunas de Espana, y três tuyas, que 
ire contestando una trás otra, porqu-e los temas que me plan- 
teas son diversos y no quiero mezclarlos en una sola con- 
testación. 

Tu primera es bastante desconsoladora, y si no fuera 
primera en orden de fechas, le daria prioridad para contestaria, 
porque me han causado honda pena tus quejas y lamenta- 
ciones por aquello que los demás hacen, apoderándose de 
ti, por lo que consideras sus desvios, una amargura que mal 
puedes  cubrir con protestas de optimismo. 

Sin embargo, aunque me duela, comprendo esa amar- 
gura. Y Ia comprendo porque yo también pasé por esos 
mismos estados depresivos dei ânimo cuando, hace vein- 
ticinco anos, me vi solo por abandono às los que un dí.i 
me hicieron compariía por el espinoso camino de Ia liber- 
tad, de Ia belleza y dei amor. ;Cuantos flaquearon, queri- 
do Juan! jCuantos abandonaron Ias rutas de luz! jCuán 
tos volvieron grupas para encenegarse nuevament.» en Ia po- 
lítica que maldijeron o hundirse en Ia religión que de-s- 
preciaron! ; Cuantos, en fin, cansados o acobardados, ter- 
minaron uniéndose a los enemigos que nos persiguieron! 

Como tú ahora, también lance yo mis quejas al aire; 
también, como de ti, se opoderó de mi un gran descon- 
suelo. Pero pasados los primeros momentos de estupor, 
reemprendí mi marcha, tranqüilo, sereno y más decidido 
que nunca, pues, c-cómo pararme de espaldas a Ia vida 
para ver como desandaban el camino, ni como perder el 
tiempo en Ilamarles cuando se habían vuelto sordos volun- 
tariamente, ni por qué increparlos si habían andado hasta 
donde pudieron Ilevarles sus piernas y les aconsejó su cé- 
rebro, que tuvo miedo al perder el contacto con todas aque- 
llas pequenas cosas que siempre amaron, deseando ver 
cumplidos todos aquéllos pequenos orgullos de mando que 
siempre apetecieron? 

La belleza interior, que estimula a vivir una vida res- 
plandeciente, y el sentimiento interior de Ia propia digni- 
dad, que es ética que florece en acciones, no son jamás en- 
ganadores espejismos que encantan y subyugan —quéden- 
se los espejismos éticos .a ideológicos para los que vivie^ 
ron de belleza exterior que les encegueció después d._. des- 
lumbrarles—; Ia belleza interior que genera el pensamien- 
to bello y el sentimiento interior que empuja a Ia acción no- 
ble, solo nacen y viven en los hombres que hicieron de sus 
cérebros y de sus corazones matriz y cuna de Ia belleza y 
de Ia bondad. 

Verdad es que aquéllos, los deslumbrados, también se 
Ilamaron idealistas, que fué para ellos palabra hermosa 
mientras vivieron en deslumbramiento; pero una vez que 
sus pupilas débiles se cansaron o se quemaron con Ia fuêr- 
le luz de verdaderos soles, como unicamente reflejaron  Ia 

luz recibida y solo dijeron lo por otros dicho, porque solo 
pensaron lo pensado por otros, su luz desapareció, y su 
ideal, qu-e habían formado con escombros de viejas ideas, se 
les convirtió en pesado fardo que hubieron de abandonar en 
médio dei camino por el mismo miedo por el que el solda- 
do tira Ia mochila para huir más veloz. Ayer como hoy, mi 
noble amigo Juan, solo siguieron Ia ruta ascendente los que 
crearon luz, los que forjaron su propio ideal, los que hi- 
cieron de su cérebro y de su corazón matriz que engendra 
belleza  y  acuna  bondades. 

Si comprendes esto, ya no te entretendrás en quejas 
inútiles ni te producirá descorazonamiento que los que 
abominaron de Ia política deseen ser ministros y carceleros 
los que maldijeron de Ias cárceles cuando estuvieron pre- 
sos, pues comprendiendo que vivieron de reflejos y no de 
propia luz, de prestada ética y no de moral propia, no te 
extranará que deseen engalanarse con los oropeles de Ia 
vanidad, ya que en sus corazones no hay oro de ley, por- 
que- sabrías que cada uno, queridísimo Juan, apetece Io que 
le falta. 

Lo que desearía —y este si que es deseo de mi corazón— 
que de esta tormenta salgas fortalecido; que no vuelvas ja- 
más a descorazonarte por lo que los demás hagan o dejen 
de hacer, y este dolor que actualmente sientes, acicatee tus 
pensamientos después de servirte de ejemplo y experiên- 
cia. Quéjate, buen amigo, pero para tus adentros, para ha- 
cer propósito de enmicnda, de lo que hicieses mal o de lo 
bueno que dejases de hacer por negligencia o abandono, 
y esfuérzare en ser creador, forjando tu ideal con dolor, 
pero con avaricia de belleza, en lo más íntimo de tu ser. 
Oca, en suma, una tan rica personalidad que sea inconmo- 
vible a los más sérios vendavales. 

Si los que te acompanaron un dia, han desertado hoy, 
volviendo a los viejos rediles; si los que maldijeron ei go- 
bierno, quieren ser gobernantes y los presos de ayer ape- 
tecen Ia porra y el manojo de llaves dei carcelero para en- 
vilecer hombres y encerrar suenos; si los que mataron ver- 
dugos quieren heredar tan deshonrosas plazas, no les 11o- 
res, ni te entretengas en sus reyertas, ni les discutas sus 
apetitos. Son y fueron lo que pudieron ser, que ninguno 
Ilega más allá de lo que permiten sus fuerzas y su moral. 

Pero extrae un ejemplo para lo sucesivo, con objeto de 
que encares bien tu propaganda humana: estimula a los 
hombres a que sean unidades creadoras de luz: bondad y 
belleza, y huye para siempre de los rediles donde Ia per- 
sonalidad no puede florecer. 

Serán los hombres, créelo, los que Ilenarán el mundo 
de acciones nobles. El rebano adelantará aiguna vez por 
casualidad, pero será siempre el lastre que prohiba a los 
hombres ascender y volar. 

Te abraza con  todo carino: 

MIGUEL  GIMENEZ   IGUALADA. 

Angel Samblancat 

Las madres parlantes 
Yo quisiera creer en las madres con esa fe robusta 

y campesina, espécie de halo lumínico con que las 
unge el dilecto amigo Floreal Ocaíia, autor de Ia no- 
velita 'Las Madres Habían", cuyo título trabucado 
encabeza este pasquín. 

Pero, Floreal Ocana es un héroe dei sentir sano y 
risuefío, ideador de verismos llenos de lozanía; y pien- 
sa con una lógica piramidal, no esferoidal. 

Por el contrario, yo soy un viejo pendejo y bam- 
bollo; una antigüedad, sobre Ia que pronto tendrá 
jurisdieción Ia egiptología; y discurro en parábola y 
me manifiesto por paradojas, porque tengo el holli- 
noso cérebro hecho goma arábiga, en franca desen- 
cuadernación y fuga de ecuaciones. 

Por eso, ni en Ia paz de los sepulcros, ni en Ia huel- 
ga de vientres floridos creo... más que muy intercu- 
rrentemente y por via metafórica. 

Como cada poro de Ia piei de Ocaíia es una boca 
tenaz en fluencia inexhausta de exuberancias gene- 
rosas, se forja Ia caballeresca ilusiótn de que Ia hume- 
dad de las madres es sensibilidad y de que nada me- 
nos que el Verbo divino se expresa y pontifica por 
sus ovarios. 

Las madres habían desentranándose y ;caramba! 
no conozeo mejor estilo oratório y de plumear o ahue- 
car las plumas. No hace falta que pidan en más gá- 
rrula íorma Ia palabra, como un loro granívoro de Ia 
mayoría desde su escaiio. 

El deber de las madres es madrear. Y el nuestro, 
saber ser padres, en vez de vulgares encalzonadores 
y criminosos eventradores de ánforas vivas, que aho- 
ra somos. 

Las madres se descogollan estallando en pimpollos, 
que parecen divinas sonrisas. Y fuera gollería pedir 
otras cotufas a su golfo. 

Desasnarles y desanalfabestializarles Ia prole, im- 
pedir que Ia deshumanice el reclutamiento y haga 
budín con ella Moloch, es nuestro deber militar. 

No gusto de las mujeres varonas, ni de pepitos on 
dulados y glostorados. 

Los vuelcos a Ia sartén en que se nos fríe, los he- 
mos de dar los machos, que no lo seamos de escapa- 
rate; ei sêmen tal no de parada, que siembre algo 
más que subidos. 

Las revoluciones femeninas las dieta el gênio mis- 
mo de Ia espécie y son tan indefectibles y están tan 
ligadas a Ia perfecta armonía de las esferas como Ia 
rotación de un cuerpo astral y como los ciclos lunares. 
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